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P R O L O G O 

Elaborar una tesis para obtE)rier' el titulo dé profe-

sionista. previo exá!nen, es un requisito que itriporie la Univers!, 

dc.d y ci.n0 ¡:¡ustosa cumplo. 

Es ardua. te.rea prcs!'lnte.r un estudio y ser original, 

no obstante ambiciosa, pretendo que sea útil, toda vez que es 

la floración de muchas horas de trabajo, 

1"1 propósito en. el presente trabajo, es el de hacer 

nn estudio conceptual del recurso de apelación, basándome para 

ello en los puntos más sobresalientes de la eoctrina, para de 

ahí exa~inar la ley¡ desde luef-o no pret~ndo abarcar todos los 

problemas y cuestiones que Elttrgen drü recurso de a!' elación, --

:pues siendo un tcr:io. baste.nte a.'1plio y digno de un r:iejor estu-­

dio por parte de los juristas, me he concr8tado a los puntos -

más conocidos e importantes del mismo. 

Por lo demás manifiesto mi agradecimiento por el 

merecido honor de su lectura y crítica bien intencionada, por 

ser un trabajo no perfecto, p~ro realizado con mucho entusias-

:':".O, 



CAPITULO PRil.iERO 

. . 

A N T FJ e E n E N. T F.: s 

A),- D'E RE CHO ROMANO 

Al hacer referencia en el prenente cap:l'.tulo a éste -~ 

Derec:-10, llevo cooo fin trntar de e~contrar el or:l'.cen del recu.!: 

so de apelación, ya que le.. mayor:l'.a de lsa it1sti tuciones jur:l'.di­

cas surgieron en dicha cultura. 

Como lo·s0fialan la mo.yor:l'.ra Ge los autor)3 1 entre 

ellos Juan Ielesi?s, f':·uillermo Floris ~·arcadant s., !mgE>ne Pe­

tit, en r..oma existiero:1 sttc1:sivamen":e tres proc".!dimiAn-':os para 

la pr.:rsecución de un derecho violad.o, tales procer.1.irdi::n":os e.r1;1n: 

las Acciones de la r,i::i~r, el Forr:~ulcrio lt Orc?.inario, y el '."lxtrao! 

dinorio. 

El primero de ellos fué las Acciones de la Ley, llar:i! 

do así porque, 11 eran procedimiAntos a seguir para llegar a la -

commf;ración de un derecho viole.do" ( 1), el cnal se encontraba -

establecido en la ley. Coinciden los autores en afirmar que -~ 

( 1) Peti t :Sugene; ':'ra+,ado ""':lemental de nerec!:o Ronano, Bdi torial 
P.poca, S. A. ré~:ico 1977. P8€· f; 11 
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era un procedimi8nto que se caracterizaba por tener una solem-­

nidad ~uy rigurosa y formal; se llevaba a cabo en dos fases, -­

priraero delante de un r,:a.iristrado ante el cual las p0rtes hacien 

sus pretensiones, y después ddlante de un Juez quien juzgaba -­

los hechos y dictaba sentencia; se realizaba en forma oral, y -

se tenían que utilizar términos y frases que estuvieran conten! 

dos en la ley y de acuerdo a la acción que se intentoba. 

En éste procedimiento existieron cinco acciones: la -

actio sacr8.r!!enti, la judicis postulatio, la cowlictio, la ruanus 

inyectio, y la pignoris capio; las tres prineras establecidas -

para obtener la declaraci6n_de un derecho existente por ~edio -

de una sentencia, y las dos Últimas eran utilizadas cor:io vías -

de ejecución. 

La actio sacra'71enti.- :!'iata accicSn toma su nor'!11re de -

la apuesta que hacían las partes luego de haber hecho 

sus alegaciones ante el Tfagistrado, y la stuna aposta­

da se llamaba sacramentum, porque la canticlad que co­

rr,~spondía a la pB.rte que perdía el proceso se consa­

graba a las necesi&ades del culto y posteriorm8nte al 

erario, y al que sanaba se le devolvía su a!Juesta; 

"tenía dos formas: le¿:;is· actio sacran3nto in re::1, --­

CLtando se tratalia de la tutela de un derecho de :pro-­

piedad; y 1egis actio sacramento in personar.1, cuando 

se encaminaba a la prot3cci6n de los derechos de eré-

di to." ( 2) 

(2) Iglesias Juan. Derecho Roneno. Instituciones de Derecho Pri 
vado. Ediciones Arie1. 60. Edición. Barcelona 1972. pa~.196 



La. judicis postulatio.- Era una acción qne no tenía -

tantas solemniclades co::10 lt:. e.nt-::rior, toda vez que en 

ésta acción l.as part ::s no hacían a1.uesta aleuna; el -

r.iacstro Guiller.J10 Floris !!arcadant s. ser.a.la que, "era 

la petición que las portes hacían 3l !.':a,sistraC.o para 

que designara un Juez, que conociera de un proceso 

cuando un derecho era suceptible de dividirse, por 

ejemplo en la división da una copropiedad o una here~ 

cia, el. deslinde de un terreno, o bien para fijar el 

importe de dru"¡,os y perjuicios." (3) 

J,a condictio.- Esta acción fué creada por dos ley~s, 

y cac:a una establRció en que caso procedía; de acuer­

do a la ley Silia cuanto se· reclamaba una sun:a deter­

minada de dinero, y de acuerdo a le. ley Ce.lpnrnia, -­

cuando se recla:~aba una cosa cierta, En ésta acción 

el denandado reqttería a sn controrio delante del r.ra--

1:~L:trado para que se pres.m,.;ara a los trcdn·~a días a 

escoc(.'r un Juez, "es probo.ble que en esta lP.fiS actio 

-- ~183'ª ezi8ticlo la costu.'llbre de que lr.is pr1rtes se h~ 

c:l'.e.n rccí::iroca.""lcnte pro:·'CSas de par,;ar una tercera pa_! 

te del valor litigioso en caso de salir r.i errot ada. "(4) 

La manus inyectio.- Se estableció como medio de ejec~ 

ci6n norr::aJ: o regular, y de carácter personal o corp.Q_ 

ra.1; era un procedimiento qus se utilizaba para obli-

()) :Bl Derecho :Privado Romano. J:di toria.1 Y:sfinge, S. A. 7 a. ~di­
ción. :·!éxico.1977. pae;. 149 

(4) Idem. 
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gar al deudor a CW!lplir una condena de carácter pecu­

niario; si despu·~s de haber tra.nscurritlo treinta día.e 

de que fué dictada la sentencia el deudor no cumplía 

a lo que se le había condenado, el acraedor lo preseg 

taba ante el i'.a,eistrado para que se lo entre¡:;ara y lo 

tuviera prisionero sesenta días en su cárcel privade, 

transcurrido éste tiempo si nadie pa;;aba su rescati:i, 

el acreedor podía venderlo o na~arlo. 

La pignori s e apio. - "~st a acción era utiJ.i za.da cor.:o -

~edio de ejecuci6n directa sobre los bienes de persa-

nas deudoras por tributos, ciertos créditos rrilitares 

y de tipo religioso." ( 5) I'.ediant0 este procedi;r.ien-

to el acreedor penetraba en la casa del deudor y tomE; 

ba a título de garantía cierto2 bi ·mes para oblir:arlo 

a pnr;ar su deuda; a diferer:cia de las de:·ós accion•1s, 

se podía realizar en ausencia del ~'.a,"Ii':l-t;rado. 

En el procedimiento de las Acciones ce la Ley, la se~ 

tencia o condena que se dictaba por lo gsneral er3 de carácter 

pecuniario, y el dcrJandado o deudor no tenía nin.:::;ún rocurso pa-

re. impngnm·la; éste procedi::de::i-to estuvo vieentc, "desde los --

oríf;enes de Ro~a hasta la mi tud del siglo II antes de íJristo." 

Siguiendo a Guillermo TI.orís Hargadant S. (7), en ésa 

{5) Iglesias Juan. Opus Cit. pag. 214· 

( 6) Idem. pas. 193 
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época surgió una ley ::.e1lutia qu-; pernitió optar entre lc.s Layes 

de lt1.s Acciones y el n11evo siotema Fo!'mulario, el cual dezpués 

de un siglo vino a su.:primirlas. 

El procedimiento Formulario también se ?rclalizaba en -

dos fases, pero a diferencia. del anterior, se llevaba a cabo en 

forme. escrita y con menos for::.aJ.iC.e.des; se lla."!IÓ Formulario po_! 

que el 1.Ier;istrado reclactaba y entre-:;o.ba a lr-is parbs una fórmu­

la, o sea, una especie de instrucción que in.'i.icabn al Juez la. -

forma de recolver lr. cuestión, •:Jstableciendo las pretensiones -

del ac~.,or, AJ. lado de éste p:-.:·occdimiento en:pie~an a existir º2. 

mo medio de dcfensu los recursos, por medio de los cuo.los se 

podía manifestar la inconfo:c:nid ad de una sentencia. dictada por 

el Juez; los m6.s conociros fueron, le. revocatio in duplu:.;, y la 

res~;Hutio in inteerwn, que tenhm su uso lirni tado ya que sólo 

se pod:l'.~ atacar una. sentencia en ct1sos exc~pcionales,. co:no a -­

continuación se s·':LaJ.a.. 

Cuando una. sentencia so daba violenc.o una ley, esa. -

sentenci8 era müa. y el qu0 re:::ulta1;a C'Ondenado ile;i;almente por 

esa sen'.:m!cia :riotía pedir que se cor:.probara esa nulidad, pero -

si su recJ.a.:·.:e.ci6n resultaba mal fund::i.d.a, se ln conc.cna"oa al. :pa.­

r:;o del doblf! de lo que se le había con::er..ado en la sente1~cia., -

esto resuJ.taba de le. aplicación del recurso revocatio in duplwn. 

l.Iediante la in integrl1 .. 11 rcstitutio se podía anular 

(7) Opus Cit. pae;. 191 
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una sentencia que fuera contraria a la equidad; quien se crey~ 

ra lesionacto podía acudir al Pretor y obter.er de él la in int~ 

grum resti tutio, ya qtu el Protor destruía los efl'.?ctos de la -

sentencia volviendo las cosas aJ. estado que tenía.'rl antes de 

que se hubiera dictado, y dichos efectos se tenían por no ocu­

rrié',os. Para acudir al Pretor era necesario que la lesión que 

causara la sentencia fuera de cierta gravedad y que no e:dsti~ 

ra forma de re!llediarlo, sino r.iediante la intervención del Pre­

tor. "'Era una vía o remedio legal de orícen pretorio, por 

ella el rretor operaba al. restablecitrtirmto de un estado a."lte--

rior de derecho, ootivado en consideraciones de equidad." "Las 

causas por les cuales el Pretor concedía la in intec,rur.1 r~sti-

tutio, terminaron por ser precisadas y publicadas en el ~dicto: 

violencia, dolo, capi tis diminu.tio, ausencia necesaria, r.iino--

ria.•• (8) 

De le.s cuales haré una breve referencia de lo que se 

entendía· por cada una de ellas. 

Violencia.- Consistía en "actos de fuerzc material o 

noral, que de ordi>Jario hacen impresión en una pers.Q. 

na razonable y que inspiran a la qu3 es objeto de -­

ella un temor suficiunte para oblic;arla a dar su con 

sentimiento."( 9) De tal. manera que una persona que 

intervino en un proceso y había sido coaccionada por 

violencia, podía hacer uso de este recurso. 

(8) Petit r.ugene. Opus Cit. pa.gs. 692 y 693 
(9) Idem. pag. 327 
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Lo mismo ocurría cutin:'o hebía e:ds~i·::o dolo, cr.ten­

diéndose por tal., "los :nc~cjo2 fraudulen~;os empleados 

para engoi"í.ar a uno. persona y para C.eterminarla a dar 

su consentimiento en un acto jurídico." (10) 

Para que se conced.iel'a és·te rec\.1rso cua..>"ldo tma de 

las partea alei:;aba que ha1)ÍI?. existido error, este t~ 

nía que ser excusable, es decir, que hubiera sido 

in.e•ri table o bien que fuera de hecho, ~í consistía en, 

"ta.."'1.to el falso del conocimiento como la icnorancia. 

de la realicle.d de una coso., o si se quiere de una -­

circunstancia de hecho." ( 11) 

Ce.pi tis Di~mitio. - :Sra la :Pérdida que sttfría un in­

dividuo, ya sea de su libertad, de lo. ciudadanía, o 

de la posición qtte tenía en la fainilia., y en este ca. 

so "el Pretor permitía a los acreedores perser,uirle 

como si no hubiese habido ca".1bio al5uno en su Rstado.n 

(12) 

Ausencia necesaria.- Ge hablaba de auscI!Cia cuando -

un.a ¡iersona a consecu.J•1.Cio. del ejercicio de un cargo 

:Público o por cautividad, era pri•rado de sus dere--­

ohos, por no haberlos podido ejercer a tiempo, y en 

este caso se podía hacer nso del recurso que tra'!;a--

nos. 

( 1 o) Peti t :Cut;•"Jne. Opu.s Cit. pe.e;. 32!i 
(11) Ielesias Juan. Opus Cit. pa5. 179 
(12) Peti"t ~:ugene. Opus Cit. pag. 693 
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m .. nor!a.- Cuando un acto jurídico perjudicaba a nna 

persona menor de edad, el Pretor l~ concedía la in -
/ 

intr:grum r"=lsti tutio; se consideraban ::ienores dP. edad 

en tanto no cur:iplieran los veinticinco años. 

Dentro del mismo procedimiento Formulario, on le. é,g, 
f 

ca I:aperial, surgi6 el recurso de apclaci6n el cual tuyo s1¡ 

orícen en la intercessio, esto es, en' el derecho que teníB to-

do :.:a::;is '; rado roma.no de oponer su •rnto a las decisiones C.P. tm 

i.Ja.~istrado de iguaJ. o inferior j erarqttía, o ta:•!bién la intcr--

cessio del Tribuno de la plebe; tal y como lo. sef;ala el autor 

Juan Iclesias, "en el a--:o de 494 antes de Cristo, se instaura 

el ~ribunaclo de la plebe, defensor de ésta, oeñiante la inter­

ce:isio, co:itra los abusos del patriarcado. Tenían la facul ;ad 

de O!Jonerse -ius intercessionis- a las decisio11es de los '..:a[:i~ 

traC:.os que afectando o.l f:Ohi8rno de la ciudad, consider•)n :per­

jndici:lles l)ara los derechos o interos·:is de ·1a plebe." ( 1'3) 

Ante la omnipotencia de los :.:~istrado3· ro·~:anos, la 

Lmica lü.1ituci6n que existía era la i.ntercensio de stts coler;as, 

-:,• así las partes qu¡-¡ se creían afectadas por lo. clecisi6n de un 

;:aeir.trado, podían hacer uso de la appellare collee;::i.rui!l. 

El autor Vittorio Scialoja (14), seflala que la appe­

llare collecarw11, era la o.polación ante un ;:a;-;istrado de i¡:;ual 

------------
( 13) Opus Cit. paz. 18. 
( 1 A) Procedimiento Civil P.onano. Traducción de 3antiacco '1entis 

y ·:aria>J.o Ayerra. :'."'dicion8s Jur!rlicas ;mropa-l\m8rica. Bu2_ 
nos Aires 1954. pee;. 359 
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superior pot,:stud, o s.1 Tribuno do le. pl·:bo, pidi~nC'lole su -

l.ntercessión. 

Cuando se enpezaron a orraniznr los tribuno.1·35 en di 

verso.s jerarquías, mediante el recurso de aD:ilación, la S·';nten 

cia. dictada por un Juez se llevaba ante otro .Tu::iz de graC'lo su­

pe:dor, y de ésa forna so pod!a obte~ur una nueYa decisión; es 

ta1rn. per::ii tido interrione::.~ te.ntas ap<ilaciones como f,rado .~ d.J je 

rarquíns existieran, !)ero no se podía ap.:ilar de l~.'s sen";encias 

i~ronunciodr,s po:c el 2-::npero.dor. (Tu este ttl tir::o caso nncontra­

r:io s uno •::e los ~1.nteced:mtes dol principio qu·3 ri¡;e lns decisiQ. 

nes de nucs-';ra. Su::irei;.a Corte di: Justicia) 

11~anguno hay que ignore lo precino ~· frequcnt::i que -

es el uso de la ap,üación; porqtte cier~a·uente ~orri­

ce la impericia y la injusticia de· los jueces, aun--

que aletmas veces se rei'ornan las SF.m";enoia.s que fu~ 

ron :?ronu.ncia1las justa;·1·:m•;.:i¡ porque no sia:.1pre pro--

nunci a sen-::encin m&e ju.sta el ttl timo que deternine.. 11 

( 15) 

La apelación se porl!a. interponer Óontru las sont•m-­

cias en fo::-ma verbal, en seE,"Uida. qur-i eran pronunciadas; o en -

for;,1a escri ·~a dentro do cierto plazo. 

"Lo que ne ha dicho q,ue en las sentencias se ha de -

(15) Ulpiano. Lib.49, Tit. I, r.ey 1! Dict"Jato del B::iper·ndo:,.• JU.§ 
tiniano, '!.'r1ld•1.coión del L~ c. 2n:·tolom6 A. Rodríenez :o'onse 
ca. Tomo III. i·.!adrid 1874·~ pag. 714- -
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apelar dentro de los dos o tr;s días de cuando S" 

pronunciaron, se ha de observar ta'llbién en las demás 

determinaciones, las quales aunque no sean sentencias 

definitivas se puede apelar de ellas." (16) 

(Hótese que ya se establece un término para la inte.!: 

posición del recurso de ap·'Jlación, el cnal en nuestro d'::rccho 

lo encontra~os en el artículo 691 del C6digo de Procedimi~ntos 

Civiles para el n.F. en vigor) 

Cuando el recurso de apelación se interponía en for­

ma escrita escrita era nec."sario qun en el escrito s:J especifi, 

cara quien apelaba, de quien se ap•3laba y la s·:m°t'3nci?. co::1tra 

la que SG apelaba; el Ma,:;istrado ante quien se interponía el -

recurso de apdación, recibía la causa que ln transmitía el 

:.Iaeistraclo contra el cual se había apelado. (.Aquí encontrx~os 

otro aspec~o de nuestro actual recurso de apelación, consisten 

te en que el inferior le re~ite el 'couocimiGnto de la causa al 

superior que va a conocer del recurso de apel 8.ción) 

"Después de. interpu13sta la apelación debe rer:1i tir 

testimonio el juez de quien se apeló, al que ha de 

conocer de la apelación, o al Príncipe, o a alctín -­

otro, cuyas letras se ll'amab an dir:rl.soris o apos"!:Óli~' 

(17) 

(16) Ulpiano. Lib.49, Tít.IV, Ley 1, N"úm. 6. Di5P.sto •. Opus ílit. 
pag. 723 . 

(17) t!::i.rcia..'lo. Lib. 49, Tít. VI, Ley 1. Digesto Opus Cit. pa,'$. 
725 
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Las partes )?ercían o::l derec:10 a ap':lar, cuando ha-­

biau convonido en ac,ptar la sentenci~ dicte~~ en el juicio. -

(lo que actuaJ.rnente se ret;ula por el art:!'.culc 427 frooc. I de 

nuestro C6di:~o de Procedimientos '-ivi1'3s vigen ':e) La intorp.Q. 

sición del recurso de apó3leci6n suspendía. los efectos de la -

sen"~enci!-! de primer grado, deteniendo su ejec1.ici6n. 

"Si s0 adrni t16 la apelación entrete.ilto, ·no se ha. de 

innovar cosa aJ.euna hasta que se .de.termine sobre 

ella." ( 18) 

Afir:.1a Juan I.B'leaias en · SL\ obra Derecho Ro"'.l.ano, que 

en el sic;lo III (D. de c.). ae establece el proc1Jdi'niento nxtr~ 

ordine.rio, que vione a· poner fin a la clásica. bips.rtici6~1 del 

proceso: in jure e in judicio, ya que ós~e se desarrolla en 

u:rn sola vía, ante un solo tribunal. (19) 

Interpr.~tando a.Vittorio 3cia.loja (::>O), Ycr:ios que en 

el Derec:10 do Justiniano se permite o.pr::lar contra las scnten-­

cias definitivas, oús no así de las S!=.lnten:::iri.s interlocu~orias, 

y el plri.'2.io pe.ro. interponer el recurso de ap•Ü ~ción co.; ·bid a 

diez días continuos. Las part'ls dP.s:.:u,fa de hnber intGrpu-;sto 

ln apel::..ción debían compa-:.·ecer an";;e el !.!agistrado superior a -

continuar la cal\sa en seglmclo grado dentro de cierto pla::.io, y 

si no co·1parecía:.'l perdíari el derecho a continua!' con el recur-

( 10) Ulpiano. LiO. 49, Tít. VII, Ley 1, ~iúm. 1. Dieesto. Opus -
Cit. P8G• 726 

(19) Opus Cit. pae. 194 

(20) Procedimiflnto Ci;il Romano. OJ?US Cit. paga. 422 y sie;s. 
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so, ;¡ la sentencia contra la cuaJ. habían apelado pasaba en au­

toridad de cosa juzgada; el plazo qu.0 S"'? l::s concedía a las -

partes era muy variable, pues ca:.1biaba continuaI:lente. (7xiste 

contradicci6n en lo que establece éste autor, en cuanto que si 

ñala, que l.as partes perdían 01 derecho a con·tinuar c'.1n el re-­

curso si no comparecían ante el ;·1agistrado, y a la vez sefiala 

que SG podía sqlici tar un nuevo plazo para tal efecto, pagando 

las costas correspondiontes que se originaban en casq que hu-­

biesen dejado transcurrir el primer plazo.) 

Si el apelado no co::iparecía ante el !!~istrac1o a co_!! 

tinuar el. recurso de apelaci6n, el I!agistrado debía hacer d.e -

oficio las partes del apelado, y hasta 11.P.gar a reforf:lar la 

sentencia de pri:ner erado en beneficio de éste y no en favor -

del apelante, según lá. convicci6n del Ea;.p.strado. (Aquí en.con 

tra".os otro antecedente de nuestro recurso de ap:Jlación, en lo 

que se refiere a la sitnación del apelado cuando no Gon-tes-ta -

los ac;ravios e:qJresados por el apelante) 

Justiniano per:ni tió que las partes pres,mtaren en el 

recurso de ap'Üé~Ción nuevos prueban y aducir a nuevos cere:Jhos, 

y así la sentencia de a:pelación podía t-mnr un funda:::r.>nto dis­

tinto a la sentencia de pri!:!er t;rado. (Lo que actual::::nte está 

prohibido en nuestro Der,~cho, que contempla o se rie;e bajo el 

sistema de litis cerrada) 

La sentencia de priner grado podía ser confir::1ada o 
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anulada :rior la sentencio. del rf:~urso -:'.e t.r J:l.ELción, 1::: cua.::. te­

nía valo:.· de ~osa juz¿;ade. por- haber anulaé1o la anterior. 

Durante el c.ess.rrollo do los tres !,)rocedit'liontos en­

tes e:-:pues"'cos, existieron diversas forMas de orc;anizacicSn jud:J:. 

cin.l, ls.s cuaJ.es sefialaré a grandes rasc;os haciendo una rela-­

ción clo lo expresado por los autores citados en e:i. dFJsc.rrollo 

ele es"'ce inciso. 

En la primera é:poca de .Roma, llamada Monarquía, era 

el Rey la autoridad eupre::1a y a quien le corresi;iondia entre Stis_ 

facultades, interpretar .la ley, hacerla valer y llevar a cabo 

el proceso civil. 

Coída la I.!one.rq1.i::CB., · sn roeJ.iza un cambio en la orga­

nización judicial, el cual va a e=·:istir clurooit.e loa do,-.: prir.ie­

ros siste:nas del procedimiento; el poder ya no i·adica. ;n el -­

P.,,:~·, sino que pasa a menor; de los Cónsules (Jef:is anuales del 

r;s';f:do), loé• cuaJ.es a su vez designan a los l'retor·:s o :'.a:..;is-­

tro.r.los, qne eran los encare;ados de la funsión jucar:iol; eran -

de C.o::· clases, el Pretor Ur'banis ( encarr~odo clE'l l::i.s con';rover-­

sif:.s jurídicas r.urc.ic1.:;.s entre.los ciucla.:iru1of! ro!:'lanos), y el 

Pretor Per·.rrinns (encargado de les controversias j ur:!dicss en, 

tre ciududanon y c:ctranjeros, o sólo cntrn extranjeros), 

.AJ. iniciarse el Imperio, el poder vuelvt=J concentrar­

se en una sale. persona, el Emperador; pero éste la del!9 1::a al -

Prefecto del PrP.torio y al Prefecto de la Ciudad. 
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r:n ~sta época el ter:d torio ro~. a.'10 a~ di ·.ride en cua­

tro prefecturas, y cada uno. tenía a la cabeza a Ltn Prefec+,o 

del Pretorio (que era el repres0ntante del ~'Inp~rador); a su -­

vez Cada prefectura Se divide en diPZ y seis provincias (que -

siD'lificabo. la esf·.ira de la co~.1petencia del '.:egistre.do), 

tcnicmdo como r.lÓ.Xime. autoridad a un Rector o !.:ar,_;istrado. 

Al le.do de los ?.'.ashitrados esta·:lan los JuecGs parti­

culares o privados, que eran noobrados por el mismo :·'.at;istraC.o 

para conocer de d•Jterminados casos. 

:Sn el procedimiento :.xtraordinario los Jueces priva­

dos desaparecen, .en virtud de que el !',!a.gistrado asLtmf'.) la rAs-­

ponsabi.lido.d de llevar todo el proceso, sin embarco riodía des­

cargarse de alcunos asuntos y confiar su exánen a los Jueces -

pedanci, los cut>les eran enven":id.o z de una ma-:-:istre.ture. infe-­

rior. 

Así cuando se apelaba de le. sentencia de un Juez, se 

recurría al r.Tagistrado que lo hab!a noi:1bre.do, y si s;; a9üaba 

contra. le. decisi6n dr::l I.:0.f:istre.do, se acud!e. e.l Prefecto del -

Pretorio, que juzgaba en ltt{:Sar del rmperador. 
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B).- DE RE e H o ME XI e A No 

En el Derecho ::.:exicano debido a la influencia que tu 

vieron los Españoles a consecuencia de la conquista, nuestras 

primeras leyes sobre procedimientos civiles se elaboraron en -

base a leyes del Derecho Español, fieurando entre les más im-­

portantes: las Leyes de las Siete Partidas, las Leyes de· Jbdias, 

J.a Novísima Recopilación, de las cuales seil.aJ.aré brevemente la 

forma en que se encontraba regulado el recurso de apelación. 

El maestro "Eduardo Pallares P. (21 ), señala que una 

de las primeras obras legislativas que tuvo gran importancia y 

de la que se tiene conocimiento, fué la llar:iadu Leyes de las -

Siete Partides, inspirada en el Derecho Romano Justinianeo y -

considerada como al ta autoridad doctrinal, que tuvo aplicabili­

dad en España a partir del afio de 1263; de éste cuerpo legisl~ 

tivo la Partida Tercera está consa._,"Tada al derecho judicial, y 

dentro de ésta lo más icportante para los fines de este traba­

jo es el Título XXIII, que se refiere al recurso de apelación. 

Así tenemos que en la Ley I, Tít. XXIII, Part. 3, se 

define al recurso de apelación como: 

"Aleada es querella que alguna de las partes faze del 

juyzio que fuesse dado contra ella, llamando e reco­

rriéndose a ell!:'ienda de mauor juez e tiene pro el --

(21) Historia del Derecho Procesal Civil. Manuales Universita­
rios U.N.A.M. 1a. Edición 1962. pag. 77 
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aleada cuando es fecha derechamente, porque por ella 

se desatan los agraviamientos, que los jueces fazen 

a las partes tortizeramente, o por non lo entender." 

(22) 

En relación a las personas que podían interponer el 

recu.rso de apelación, en la Ley IV, se establecía: 

"Tomar pueden aleada non tan solamente los que son -

señores de los pleytos, o sus personeros quando fue­

re dado juyzio contra ellos, así como mostramos, CTás 

aún todos los otros a quienes pertenece la pro o el 

dafio que viniese de aquél juyzio." (23) 

En cuanto a la manera y tiempo en que se debía inte_! 

poner la apelación, del texto de dicho ordenamiento se despreg 

de que se podía interponer de la siguiente manera: 

RQue luego que fuere dado el juyzio contra alguno, -

se puede alear diziendo por palabra: Alcome e abond.§: 

le, maguer non diga a quien se alca nin porque razón. 
-., .. ,.. 

Mas si entonce, luego que .fue dado el juyzio non se 

alcass~, non lo podría despu~s fazer por palabra: 8!! 

te lo deve fazer por escrito desde el día que fue d~ 

da la sentencia fasta diez días, e tal escrito como 

este deve ser fecho en tal manera: Yo fulano sintién 

(22) Código de las Siete Partidas. Tomo III 3a. Partida. Ma--­
drid 1848. pag. 304 

(23) Idem. pag. 305 
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dome por agraviado de la sentencia q~e distes vos, -

fulano contra mi, de la one ~i con~endor, sobre ~al 

cosa alcome al Rey, o a los judgadores e pido que me 

dedes vuestra carta para el traslado de la sentencia 

e de los actos del pleyto como passaron ante vos." 

( 24) 

(?.n esta ley al igual que en el Derecho Romano, ya -

se establece un término y una forma para interponer el recurso 

de apelación, mismos que ha adoptado nues,cra legislación proc~ 

sal vigente, con la diferencia de que el término es menor, co­

mo más adelante se analiza) 

Durante el procedimiento del recurso de apelación se 

tor.iabai1 en cu~mta los d!as feriarlos, sin que por tal motivo se 

tuvieran como inhábiles, con E·l fin de qu1;: los juicios no durl!; 

ran indefinidam2nte en perjuicio de la 'Jarte contraria. 

En la I:ey XIII, Tit.XXIII, Part. '.5, se s0fialaba de -

qu~ juicios se pod!a apelar y de cuales no: 

"Dezimos que de todo juyzio afinado s:; puede alear -

qualquier que se tuviere por a;:ra·.'1e.do del. Mas de -

otro manda~iento o juyzio que fiziesse el judgador -

andando por el pleyto, antes que diesse sentenciad~ 

finitiva sobre el principaJ., non se puede alcar. 11 (25) 

( 24) Ley ~CCTI, Tít. XXIII, Part. 3, Códi50 de las Siete· Parti­
das. O~us Cit. pag. 317 

( 25) Idem. pag. 310 
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TDe esto se interpreta que s6lo estaba permitido ap~ 

lar en contra de una sentencia definitiva} 

La Ley XIV, del mismo título y par~ida, estoblecía -

que se podía apelar de to:lo el juicio o de parte de él: 

"TeniénC.ose por agraviado alguna de las partes del -

juyzio que diessen contra ella, non tan solam~nte se 

puede alear de todo, mas aún de alguna partida do:')l, 

si se quisiere." {26) 

(Esto mismo se contempla en nuestra legislación pro­

cesal civil vigente, en el a....-tículo 689 secundo párrafo, al s2_ 

ñalar que rol vencedo!' que no ob-tuvo la resti tud6n d8 frutos, 

la indemnización de da.ti.os y perjlticios o el pago de cos·~as :rio-

drá ap•3lar) 

Tar:i.bién se establecía en forma clara ante qÚien se -

debía interponer el recurso de apelación, como se comprueba en 

la Ley XVIII, que en su parte conduc3nte establece: 

n Agraviá11dose alguno del juyzio que le diP.SS(3 su jud 

gador puedesse alear del a otro que sea mayoral, pe­

ro el aleada debe ser en e~ta manera, subi·3ndo de -­

grado en graC.o, todavía del menor al ma,yor, non de­

xando ninguno entre medios." (27) 

(26) Código de las Siete Partidas. Opus Cit. pag. 313 
(27) Idem. pae. 315 



Del contenido de la Ley :c.'iTII, Tít. :C':I!I, Part. 3, -

se deduce que los efectos jurídicos que producía el recurso de 

ap 1üaci6n, eren el de confir:-:ar o rrnocar la sentencia contra 

la que se ha1):l'.a a!Jelado; si se confirmabo. se condenaba a la -­

parte que hab!a apelado a pagar las costo.e, y si se rwrocana -

no se pecaban laG costas por ninguno. de lns partes. 

Un a.sp:icto ::iuy importo.rite del recurso de apelación -

que estaba r0¡;ulado por éGt::i obra lee;;isla".;iva, y qne permitía 

que los juicios no se alarr.aron deMasiado, era el contenido en 

ln Ley XXIII, Tít. x::an, T-art. 3, que a la let.r:.1 dice: 

"Sefuir debe la parte el aleado., quando la to1:mre a.l 

plazo que l ~ pussiere Al j udca 1.or. R si por aventura 

el juez no pusiessc plazo a que la sir;uiere, '·1anda-­

mos que seti t.enirlo el qur: se alc6, de sep;uir el ale§: 

da fasta eles :ieses, e si en este tii:.-mpo non la si-­

e;uiere finque el juyzio de que SJ a'.".'raYió !)or firme." 

(~8) 

r.n el T!tulo IV, Part. 3, se establece la forma en -

que estaba inte(;ro.da lC'\ ori:;ru1izaci6n jucUcial, y qu·~ era de la 

si¡.zuirmte manera: en p~ir.i.er término estaba. la '~o:.•te dd Roy, -

:formada por juec<.:s Adolan";a(los ( <JncE1.rgacloc. d'l dictar las leyes) 

y rior ,iueces .Anticuo:;, que eran los que conoc!an dol recurso -

" de apelación. Desp11és es·:aban los jueces Ordinarios, que con2 

(28) Códie;o de las Siete Partidas. Opus '.!it. pa.g, 318 
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cían de la tramitación de los juicios y tenían la facultad de 

nombrar a los jueces Deleeados, ta::bién e;-:istían los jueces de 

Aveniencia que eran escogidos por las partes y contra la s0n-­

tencia que dictaban no se podía apelar. Cuando se apelaba co~ 

tra la sen-';encia de un juez Delegado, S·J acudía direct:i"l'?nte -

ante el E~perador o Rey. 

Otra de las legislaciones que tuvo vigrmcia en P.spa­

ña, fué la Recopilaci6n de Leyes de Indias, en donde se esta-­

blece una cuantía en los juicios, para poder interponer el re­

curso de apelaci6n, Ley I, Libro Quinto, Tít. nace: 

"Ordenamos y mandamos que en los pleitos civilr}S de 

600 mil maravadíes y más, se puede apelar." (29) 

También se hace mención de que no solamente se podía 

apelar en contra de las sentencias defini ti•ras, sino que era -

permitido apelar en contra de los autos qu:i causaran un a.,'!X'a-­

Vio a las p~rtcs, corno se pu0de apreciar en la Ley X, Lib.Qui~ 

to, Tít. Doce: 

"Que cuando se apelare de juez ordinario para juez -

de provincia, la parte se presente ante el ~scríbano 

que quisiere, y si se apelare de auto, vaya el de la 

causa a hacer relación y se devuelva, y si es defin! 

ti va se dé una compulsoria y saque el proceso." ( 30) 

(29) Recopilaci6n de Leyes de los ~einos de las Indias, CTa.nda­
da i!npri:.ür y publicar por el Rey Carlos II, To:no III. 5a. 
Edición. Editor Boix. Liadrid 1841. pag. 198 

(3o)Idem. pag. 199 
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Reswniendo a Edua~do Pallare~ r. (31), en el afio de 

1805 estuvo vi5ente en F.spa:.1:.>. la obra legislativa deno!ninada, 

Nov:!.sima Recopilación, que tuvo gran influencia en ?.:éxico en .• 

virtu<l, de qne la forme. de regular el recurso de apelación, ti~ 

ne r:randr:s se:n8janzas con 18 forma que adoptó la primera ley -

de procedimientos judiciaJ.es de r.réxico' y que posteriomente -

sirvió de base para elaborar el primer Cócl.igo de :Procedimien-­

to s Civiles para el Distrito Federal. 

Esta obra 10sislativa regulaba el re~urso de apela.-­

ción de la sisuicnte manera, se podía. e.pelar contra une. sente!! 

cia d~finitiva o contra cualquier otro mancl.a~iJn~o, y el té~ 

no para interponer el recurso era de cinco días (térr.rl.no que -

seiíala nuestro Código d0 l'rocedi:niP.ntos Ci·:iles vigente, para 

apelar co:1tra una sen+. oncia d '1fini ti va), as:!. lo cat e.blecía la. 

Le;/ I, T:!.t. :ex, J,ib, XI: 

"Porque a las veces los Alcaldes y Jl1.eces agravian -

a las partes en loa juicios que dan, '.!londa:·os que -

quando di8r:m sentencia, si qtticr sea juicio acabado, 

si quier otro sobre cosa qu0 acaezca en pl~yto, 

aquél qne se tuviere por ·'3.graviado puede e.pelar, he.~ 

te. cinco días desdr) el d:!.a que fuere dada la senten­

cia o rescibido.el agravio que v~niere o su natura, 

y si asi no lo ficiere quo·en a.delante la sentencie. 

o ma.nda:niento quede firme. 11 ( 32) 

-------·---
( 31) Historia del Derecho rrocesal Ci\•il. Optts Cit. pae.125 
( 32) Hov:!sima Recopilación de lns Leyes Espaflolas. Tlividida en 

:ar libros. Tomo III. Nueva Edición, :Par:!.s 1831. pag. 619 



En la Ley III del mismo TítuJ.o y Libro, se seftalaba 

un téroino al apelan.te para pren·:mtarse an~,1 el Superior 11a:ra 

seguir con la tramitación del recurso de ap~lación, que podía 

ser de 40, 15, o 3 d!as, dependiendo el lugar en que se encon 

trara el Tribunal Superior. 

'En éste ordena.:.,iento al contr!'lrio de l'ls !1eyes de -­

las Siete Partidas, se señalaba el término de un cito para se-­

Gllir y ac.1bar el recurso de apelación, con el fin d 1 qti.e no se 

alnreasen indefinidamente los pl~itos '?.n perjuicio d:il e.rrnlado. 

En la Ley :can, Tít.XX, Lib.:a, se estublr,icía rt'?s-­

pecto d0 le. apelación de se~tencia.s interlocutorias lo si{:ui':l!}, 

te: 

"Que de l.ri.s sentencias intP.rlocutorias no ha_:ra. slza­

da., y que los jll.zgadores no la o'to:r.•!uen ni la dim, -

sa.l vo si la sen·~oncia. interlocuto~:ia fusr1~ dad~: so--

bre defr::nsión per!Cnto1·ia o sobre alr:tln l'\r';íc11J.o que 

ha_za }?erjuinio en e1 pleyto pri11cipa1." (:;3) 

En el Título I, del mismo Libro de éste orde~a:uento, 

se establecía. que e::istían j11eces Ordinario~~ y .\J.coldes, qti.€' -

eran desi,::i.1ados por el Rey o :''rnperarlor, Y· tenínn l~ misma cat!1, 

goría.; los juec;s d0 Aveniencia que esco~ían libr~m~n+.e las -­

partes; y los jueces D"!leeados que eren d~si.:;nados por los ju! 

(33) HoY:l'.si1a B.ecopilación da lns Leyes Fspo:ñolas. Oplte Cit. -
pag. 625 



ces Ordinarios; cn~1n(10 ne apelaba cori.tra una :r-~solución de un 

jttez. Ordinario o Alcalde, se acudía en-.;e la C:hancillería o el 

Consejo, quo eran los tri·,rnfüüea aupe:!'iorf;s, 

En !iiéxico el 9 de Octubre de 1812, se dá un Decreto 

que anto~·iza el Rec;la'llento de las Audiencias y Juzgados de PI'! 

mera Inst::mcia., en '31 cual se sefiala1)a que la. r.i.x~iin~ autoridad 

judicial la foI":laría una Audiencia, inter:re.de por un Regente, 

1~ ::inistros, 2 Fiscales, y 2 Salas civil'.)s y una criminal, -­

co.;19ues-tas de 4 l:!inistros cada una de ellas. Una de lar, facu1_ 

.. ;adcs de la Audiencia era l<i. de conocer en segunda 'J tercera -

ins-';r:-J.1.;ia. de lo.s cau.sa::i cLriles y criminaJ.es que les remi tie-­

ran los jueces de primera instancia de su distrito, (34) 

.U ro:::per Néxico los lazos que le ato.ron e. Eepofl.a., y 

consflCU•:nt0mente al inici::i.rr;e unn o:rr,0~1i:~o.ci6n polí";ica, econ.Q. 

r.rl.co. ~· social, es indudablfl q_ur. .e;=i<~'ti6 una tra118ro'Ji6t1 f.lntre -

los r.li:;m 'n~'.OC ':tntarónicos q_uc aunqtts pa.r~dnn u."1.iños, en P.l --

fon6.o no lo <>sto.ban; pues en efecto los a1\tiptor:: !n :urron-tcs -

reprr:ann'· .. ::.bun 1.ll11J. 'tendencia democrática y lib13ral, en tt'lnto --

que I'.:urbidc y sus !lt~.r'~idarios tE!nd:l'.i:m a. ::ion-tene"!' ::l ·1iejo Si,!! 

te:ne. coJ.onial y <1n con~:ecuencia a1 sel7'Uiun a.plicS?.ndo 1ns i:m';i­

,r,:uas J.e~.r~.s española:>, danG.o o:dcon a defici·:-nr.ia." :: difictü':a­

des, por la mul·:iplic(lción de dispooiciono::i, además loo fre--

cu.entes ca~·~bios de goüierno, revoluciones, in+.ervención y lu-

(34) Le€'isJ.ación :!exicana o Colección co:1!?le"ta dt"J l'.'S disposi­
cion,11;; 10.':-i8l10.ti vaa expedi~.as desd.- lo. Ind ~!l?nden·:ia de la 
P..e;:ití.blica. f.dición ofi·-::ial. ~0::10 I. :·éxico 1e7i;:;, pag. 384 
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cha contra el imperio, dieron motivo para que no se pudiera l~ 

grar una efectiva labor de codificación. 

Entre las diversas disposiciones que con el carácter 

de transitorias se dictaron en 1a época del México independie!! 

te, tene:nos las siguientes: la ley del 23 de "Uayo de 1837 dic­

tada para el arreglo provisional de administración de justicia 

en los tribunales y juz,zados del fuero común para el distrito 

federal y territorios fetl<~rales, que en su artículo 97 ¡:¡stabl~ 

cía: "en todas las causas civiles en que según la ley deba te­

ner lu¿ar en a.;...:bos efectos la apelación, ad!J.i tida és";a lisa y 

llanamente, se remi-tiran al Tribunal Superior los ati-'.":os ori''i­

nales, a costa del litir;ante, :pre0ria citación de los interesa­

dos para que acudan a usar de sus derechos. Pero si dicho re­

curso se ad.mi tiere sólo en el efecto devolutivo y no en el su.§. 

pensivo, no se verificará aquella remisión, sino hasta después 

de ejecutada la proviqencia, no obstante cualquier práctica en 

con-!;rario." (35) 

La ley del 16 de ~iciembre de 1853 expedida por el -

Presidente .•\Ir~onio López de Sa.."1ta Ana, en ésta disposición el 

igual que en la anterior, el recurso de apelación era admitido 

en el efecto devolutivo y en ambos efectos, y la foI'll!a de reDJ! 

tir el testir.:onio de apelación era la I!li.sma; en cuanto a la -­

substanciación del recurso, el artículo 155 seflalaba: "en las 

segundas instancias en los neeocios civiles, se substanciaran 

( 35) Le¡;islaci6n t!exi.cana. Tomo III. Opus Cit. pag. 401 
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con un solo escrito de cada parte, e no ser que se pida o se -

cs"tir:ie por el Tribunal cuando precisa alguna prueba confor::ie a 

d0recho, pues entonceo se recibirá y se procederá luo~o a la -

vista del negocio." (36) 

:Posterior:nente el 4 de Mayo de 1857, una nueva Ley -

que arr~ela los procedimientos judiciales que se siruen en loa 

tribunales y juzgados del distrito y territorios, dictada por 

el Presidente interino Ignacio r,omonfort, vino a deroGar todas 

las anteriores; ésta ley regulaba al recurso de apelación en -

los siguientes términos: (37) 

:Primeramente en el artículo 69 se establecía que la 

Se8unda instancia sólo tendría lu&ar en loa negocios cuyo int! 

rés pasara de quinientos pesos. 

Artículo 65.- S~ñalaba que la parte que so juzgara -

agraviad8 por una sentencia, podí~ apelar en el acto d~ la no­

tificación o dentro de cinco días después de hecha • 

.'.rtículo 67.- El término para apelar de sentoncia in 

terlocutoria será d,, tres días, y sustanciado el artícu.lo se -

determinará confol'f.'le a la ley (desde ésta ley que~a sefialado -

el término para apelar contra las sentencias interlocu";orias). 

Artículo 70.- Admitida la ap0lación y remitidos loa 

autos al Superior, éste los mandará entrogar al apelante para 

(36) Legislación Mexicana. Tomo Iv. Opus Cit. pag. 448 
( 37) Legislación !.íexicana. Tomo VIII. Opi.ts Cit. p~. 454 



que en un término de seis d:1'.as exprese agravios. 

En el artícu1o 71, se sefialaba un término de seis 

días para que el apc1a.do contestara los agravios expresados· 

por el apelante, y una vez contostados si corr0spondía se admJ:. 

tian pruebas, sino, se resolvía el negocio fallando clefinitiv.@: 

mente. Si se admitían pruebes el término para ofrecerl~s era 

de treinta días, - una vez tra."lscurrido se hacía. stt publica--­

ción y se proC'.ucían los alegatos, y se citaba a lF.is part -:s 2. -

una vista en la que se daba cu~nta con un estrec":;o, y se cita­

ba para sentencia, que se dictaba en un t4rrnino ·de quince cl.íus. 

Durante le Reforma existieron innumerables contr~Ci2 

ciones entre los juzca~.orss, ya que cada uno de ellos tc;;.dfr .. -

sie:.'.lpre a aplica::" div.-:rsos prec3ptos, en virtLlc d" no r,xis":;ir 

una verdad!>ra codificcción, proble:·:a o.u~: se resolvió coc: la º1: 

:pedici6n C'.el prioer C6dir.o de Procedimit-:n":os r.ivilcs pm.·~!. el -

Distri·~o ~'sdernl :.r el territorio de la Baja Ctliforni::., r.ror::uJ: 

i;ado por decr:;to del día 9 C.e DicL·mbre de 1871, y pU':'sto en -

Vir:or a partir del día 15 de Septiembre de 1872. (:;8) 

~ste pri~er Código en su Título :D!, Capí~ulo rrin€~~· 

regulaba al recurso de apelación en los sigui~ntGs tér:ninos: 

(39) 

Artículo 1488. - Se lla'lla apelaci6n el recurso q_tte S•'.l 

(:;a) Legislaci6n i.:ex:icana. Tomo XI. Opus Cit. pe.s. 719 

(39) C6dif"O de Procedimientos Civiles. Edición Fcon6nica. Eéx_! 
co 1875. pac;. 177 y sigs. 
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interpone para quE· ~1 tribunal superior confir:ne, reforme ó r~ 

voque la sentencia del inferior. 

Artículo 1489.- Pueden apelar de una sent:?ncia: 

lo,- :01 litigante condenado en el fallo, si creyere 

he.ter recibido algun agravio: 

2o.- :El vencedor que, a.unque ha.ya ob7.enido en el li­

ti(!'io, no ha cons0guido la r ':Sti tltción de frutos, la indemniz~ 

ci6n de perjuicios 6 el pafO de las costas. 

'f,n relación a los efectos en. qu.e S8 a.drr.i tía el re cu,;: 

so ele o.9rlación ~, lo.s .consecu:.'.nCiP..s que se originaban, eran 

los mis::ios que? conteopla el Código de Procodirnien~os Civiles -

vigente: 

Artículo 1491.- La apelación puede admitirse en el -

(:!f··.cto c1 C'toluti vo y en el snspemsi vo, ó sólo r:n el pri::iero. 

Artículo 149?.,- Ia apelación ad:'lli':icla en ar.·bos efec­

tos, s•u;)'.1ende clF.'$de luego la ejecución d<?. la scnt;m::ia hasta -

qur: i6ct D. sea 1" (<:.'3lner.t e con!'ir-.H1da. 

Artíclllo 149).- la apelaciór.. a.d,·i':.ida sólo ··m el 

efecto envolutivo, no snspende la ejecución de la sAntm:.cia. 

:=:n cuanto al térnino y forma de interponer el recur.;. 

so de apnlación, se establecía lo sieui:nte: 

Artículo 1500. - La apelación debf; intcrpor.erse an~:e 

€1 juez que pro~mnció l::i. sentrmcia, ya verbal!':lent-:! en el acto 

de no~ificarse 6sta, ya. por escrito dentro de cinco días impr2 
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rrofables contados desde la notificac16n, si la sentencia fue­

re de1icitiva, 6 dentro de tres si fuere auto. 

La substanciaci6n que tenía el recurso ·de apelación 

en la ses1mda instancia, era ouy semejante a la que establece 

el Códice de Procedimientos Civiles vigente, y a grand.es ras-­

ges era la siguiente: 

Artículo 1511.- Admitida la apelaci6n (en anbos efes 

tos), el juez dentro de cuarenta y ócho horas remitirá los au­

tos al tribunaJ. superior, citando y emplazando ántes á las par 

tes. 

Artículo 1512.- Si la apelación se ha ad8itido sólo 

en el efecto devolutivo, se dará al apelante tP-stimonio de lo 

que sP.ñale como conducente pera continuar el recurso; y á él -

se a.cregaran las consta.,~cias ~ue pidieren el colitigante y le.s 

que el juez creyere necesarias. 

r.staba permitido i:::.pug;-.ar en la segunda instaTlcia, -

la admisi6n del recurso y el efecto en que se hubiere admitido, 

a través de un incidente, que se tramitaba con un escrito de -

cada parte, una vista, y una sentencia. 

Artículo 1521.- El apelante en el término de seis 

días debe pres0ntar la expresión de a~ravios, exponiendo y fil!!: 

dando los que le cause la sen~encia. El término se contará 

desde la fecha.en que se reciban los au+.os é el testimonio, '6 

desde que se decidan los incidentes antes cita.dos. 
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Artículo 1522.- De l'.1 e::::'r:::i:!..:S:: d,. o.,:::r.:i::ios s<:J corr~ 

rá. traslado al colitigante por s-:is dii~:J. 

} .. rtfoulo 1523.- Contes"tada le. o:~i,rc.oi6n de Sf;ravios, 

si las partes en sus respectivos escritos promueven pruebas, -

el juez s0?,alará la mitad del término que se hubiere S9iialado 

en la pri:nera instancia (en la primera· instancia el tér:nino -­

erad~ cuarenta días). 

Concluido el término de prueba y publicadas las que 

se hubieren rendido, se hacía un extracto en el térr:lino qu<:J s~ 

ñulaba el tribunal; enseguida se citaha a las pe.rtes para la -

vista .con un tér~ino de doce días, la cual se verificaba aun-­

que los abofados no concurrieran, si las part')s ;-,abía.n sirlo c:J:. 

tedas. En la vista las partes o sus abogados, y el !.:i.nisterio 

Público i·Emdían un informe, el cual pocl.ía sGr verbs.1 o escrito. 

Una vez concluida la vista se dictaba la sentencia definitiva 

que correspondiera. 

El Código de Procedir:tlento s Ci ·:iles para el Distrito 

Federal y terri +.orio de le. Baja California de 1880, pro:nul[;ado 

el día 1o. de Junio y vigente a partir del din 10. de lTo·.,·iem-­

bre del mis~o ar1o, así como el de 1884, pro~ulgado ei día 31 -

de Wayo, y vieente a. po.rtir del 1o. de Junio del pror:iio año -­

(40), se li;;ii taron a hac0r a113unas referir.as y adicionP-a al pr.Q. 

cedi~iento del recurso de apelación, por ejemplo se estableció 

(40) Legislación ;,rexicana. Tomo ":;CT. Opus Cit. pa..ss. 77 y 749. 
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qt1e el procurador (apoderado) podía a.p-:ln.r y continuar el re-­

curso aunque el poder con el qur: g<s+.iona.ba no tuviera clá.usu­

la. especial para ello; se implantó que cuando se a.d:ri tía el r~ 

curso de apelación en el efecto devolutiiro en contra de una 

sentencia definitiva, se dejaran en el juzr-ado copias certifi­

cadas de las constancias necesarias para ejecutarla, y los au-­

tos ori5inales se remitieran al tribunal superior; ;,r si se tr~ 

taba de una sentencia interlocutoria se formara el testimonio 

respectiiro; asímismo se estableció que para ejecutar una sen-­

tencia apelada se tenía que otorgar fianza (cuyos términon fu~ 

ron reproducicfos por el Código Procesal Ci·J"il de 1932); se su-· 

primió. el incidente para. impugnar la ad:nisión del recurso; se 

S8f1alÓ que la sentencia de. seeunda instancia causaría ejecuto­

ria cualquiera que fuera la. naturaleza. del juicio y su interés; 

suprimieron la. obligación del apelante de e:,preso.r a,-;ravios, y 

se previno que notificadas las partes, cualquiera de ellas po­

día pedir que el juicio se recibiere a. prueba, especificando -

los puntos sobre los que deberían versar. 

P.n el caso de que no se ofrecieran pruebas, se cita­

ba para la vista en un tér:nino de doce días de acuerdo al Códi 

go de 1880, y de treinta días según el Códieo de 1884; se red~ 

jo el término de ocho días concedido al apelante (señalado en 

el Código anterior), a cinco días, para que se pres~ntura al -

tribunal superior a continuar el recurso; éste término dentro 

del procedimiento, el Código de Procedinientos Civiles en vi-­

gor no lo señala, y en mi opinión es muy importante, toda vez 

que permite que la continuación del recurso no se abandone, y 
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los juicios no se alarguen más de lo debido. 

En lo restante, éstos C6digos reproducen la r~gla.?:1~ 

taci6n del recurso de apelaci6n, establecida en las leyes ant~ 

riorcs, y con el fin de no producir repeticiones, ~e remito a 

lo antes expuesto. 



CAPITULO SEGUNDO 

LOS RECURSOS EN EL PROCEDIJ.IIENTO CIVIL 

A}. - CONCEPTO DE LA PAL.ABRA RECURSO 

Como se vió en el desarrollo del capítulo precedente, 

la apelación desde sus orígenes está considerada como un rec~ 

so, por lo que el motivo de éste capítulo, es el de tener una 

visión genérica de lo que significan los recursos dentro de un 

proceso ju1icial civil. 

Los jueces como seres humanos pueden incurrir en - -

errores al dictar las resoluciones judiciales, por ~ucho que 

traten de sujetarse a las normas establecidas por el Derecho, 

lo cual redunda en perjuicio de las partes que intervienen en 

el proceso causándoles un daño, de aquí que surja la necesidad 

de subsanar esos errores. 

Por esta razón existen en el Derecho Uericano diver­

sas maneras para manifestar nuestra inconformidad con una res.2_ 

lución dictada, concediéndose a quienes s.e siP.ntan perjudica-­

dos por esa resolución, .los medios adecuados para reclamar el 
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dru."to y poder repararlo, a los cual?.s S".? l":s conoce co~~o ::iedios 

im:PUV'lati·ros, entre los cuales se· encuentran los recursos. 

La. pal abra imJ?ugnar se deriva del lo.tín ºimpu,r,;nare" 

que si.:-nifica: combatir, contradecir, refu";ar. 

De e.cuerdo con el maestro TIC. u ardo P a1lar:~a, im-:;iugna.­

cicSn, "es el acto por el cual se exi¡;e del órgano j\.\risdiccio­

nal, la rescisión o revocación de una rnsoluci6n judicial que 

no siendo nula. o anula.ble, es sin embar~o viole.+.oria de la ley, 

y por lo tanto injusta.~ (41) 

Por s11 parte Cipria.no Gó:nez Le.re. sef1.'.!1a.: "que los m~ 

6.ios de ir~.:f)ugnación son recursos, proct>di:nien+.os, instancias o 

o.cciont'ls q1.1.e las partea tienrm para comba";ir, los actos o reS.Q. 

lucion0s de los '.:.'r:l.bunalea cuando éstos sean incorrec'tos, equJ: 

vo:.iados, no apegados a dercci10 o injustos." (42) 

De la idea expresada por éste au'.;or, se obsflrvo. qne 

dsntro del conju."l.to de medios de impu.::nación se encumtran las 

fi¡P.,\l"<lS jurídico-procesales, conocidas bajo ·:ü no"1bre de recu¡ 

sos. 

P.1 Códice de Procedi:nientos CiYilee pare. el Distrito 

Federal vigente, en su titulo déci~o segundo, ca~ituloa I, a1 

IV, se ocupe. de los recursos, sin exponer una idee. de lo que -

( 41) Diccionario de Derecho Procesal. Civil. Edi ':oriaJ. Porrúe.. 
i.!é:idco 1970. pa¡:. 342 

(42) Teoria Generol del Proceso. U.N.A.H. r.!éxico 1979. pag.)27 
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debe.1os entender por tales, de ahí que acuda"10S a la opinion -

doctrinal para saber que es lo que deb2~''.0S c;ntender por la pa­

labra recurso. 

La palabra recurso se deriva del latín ·~rec1irst1s" y 

sie;ni::"ica: acudir a a1gti,'lo con una petición, acogerse a: lri)rQ. 

tecci6n de aleuno. 

Para Joaquín Yscriche, recurso. es: "la acción que 

queda a la persona condenada en juicio, para poder acudir a 
otro juez o tribunal en solicitud de que se en:niende el ::u::;-ra--

vio que cree habérsele hecho." (43) 

El maestro Cipriano Gémez Lara afir'!la qne re~urno: 

"es un nedio de i::i:puf11aci6n intraprocescl, en el sen"';ido d0 -

que vive y se da d":ntro del seno mis'.10 del procP.so, ya sea co-

~-.o un reexm1en parcial de ciertas cuestiol;les, o cor:io una ser.un 
da etapa, sesunda instancia, del raisno proceso." (4'1) 

Entre estos dos au7.ores hay cierta diversidad al con 

fit::urar e J. concepto de recurso, to('.a vez qu0 el prir::ero fij s -

su atención en el acravio qne puede causar la resolnción ju.di-

dicic.l a una de las partes dentro del proceso, :r que d:i la pa,!! 

ta al :ur¡:ini".'n"to del recurso, el sep:undo pbserva qur el recu:i;: 

so, es un ~edio de i~pugnación que surge dentro de un proceso -

:;i:;.r:>. cor:ibatir una resolnci6n judicial; sin P-::1be..rfo es~a apare!; 

( 43) Diccionario 3.a:;¡onado de I.eP:islaci6n y Jnrisp!'Ud~ncia. F.d.:i:_ 
<;oriaJ. r:orbajacali:'.:"orr.ia. 1974. pag. 1418 

( 4.1.) Opus Cit. pa¿:;. 327 
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te diversidad. de con:'i[•.t:..·ación co:i.i:-::;_:-:'.~al, "'::e:r:::ina al coinci--

dir que ".:l recur:-.o es un r.1edio de il:lp'..117-ar resolt1ciones juci--

ciales. 

~duardo Pallares seI'-ala que los recursos: nson los 

medios de inpugnación que o"'::orr.a 18 ley a l?s partes y a terc~ 

ros !lara que obten~a~, mediante elloc, la revocación o resci--

sión de una s~ntencia o en general de una r~solución judicial, 

y e:rn·:·pcion:ü.:nente la nulifica.ción." ( 45) 

Ade~ás ~8nciona que la prlabra recurso puede tener -

~.oo sni:tidos: uno amplio y 1~ue sii;nifica, que el recurso es c-1 

:::0dio O.'.lC o"'~orf~a la ley po.ro. n_ue l::i persona a·:ro.7iada por una 

rr:8o'.'..n:ción juCicial obtenrre S'..t re•rocación, ~odificación o. nuli 

dad; ~' otro restringido, qu~ preoupone que t::J.P.n o.c":;os ests:::: -

cncom'.ndados a tribunales O.e U."la insta!:cia superior. 

Pl tratac~:!:sta urrentino ;.¡u.:;o .:U.sine, dice qt.te los r~ 

01.ir~:os son: "los r.1'1dios qLte lo l11;:r conccdc- a l~s !)artr->s para -

o'b"'""nl".r ~ue tma !)ro·:idencia judicial seo. modificada o dejad.s -

sin r.fccto.,. ( 46) 

ra.uardo Couture e.fir:,:a por sLt psrte qU:e son: "medios 

tecnicos de i:n::;.ur:nació:'l. :r subsi:m.aci6n · d'.:: los errores que even­

tualmente !)Uedo adolecer una resolución judiciol, diri¡;:idos a 

provocar la revisión de la misma, ya Or:!:J. por el Juez quF.J la 

(45) r-iccionario de ~erecho Procesal Civil. Opus Cit. pac. 609 

(46) Tratado Teórico Pr!ÍC'~ico d<> ""erscho Procesal ~i,r. y Com. 
?.a.Fdioión.. To··io IV. ?d11:ores :7:diar S.A. Buenos Aires 1961 
pa;;. 184 
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dict6 o por otro de superior jerarquía.•• (47) 

Para Leo Rosenberg son recursos: "aquellos auxilios 

jurídicos con los cual"s una de las partes, prosiguiendo la -­

controversia, trata de anular por vía de examen mP.diante un 

tribunal superior, la resoluci6n que le es desfavorable y tod.§ 

vía no queda firme." (48) 

Se observa que todos los autores antes.mencionados, 

convergen en el punto de vista de tener'.al recurso. como ·un ac­

to jurídico procesaJ., con el cu8.l se trata de reformar o revo­

car una resolución judicial, <y qu~ d.e 'e131.3 acto jurídico debe -

conocer en la mayoría de los casó¡:); un r:dbunal de r.ia.yor rango 

jerárquico. 

Hechas las consideraciones anteriores concluyo que -

un recurso: 

ES EL TuiEDIO QUE LA LEY CONCEDE A LOS Qtm SE comun~ 

R.~l·I AGRAVIADOS POR UNA RYSOLUCIOH JUDICIAL, PAR.A O~ 

TEN'BR STJ RF!OCACIOrT o r.:ODIFICACIO:r, BI:r.N s::-:A POR LA 

AUTORIDAD QUE LA DICTO O POR ALGUNA OTRA. 

(47} Funda~entos del Derecho Procesal Civil. P.diciones Depalma. 
Buenos Aires 1974. pag. 341 

(48) Tratado de DerecLo Procesal Ci',"il. Traduce. de Angela Ro­
mera Vera. To:no II. Ediciones Jurídicas Europa-a.11érica. -
:Suonos J:.ires 1955. pag. 350 
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13).- GENER.ALIDAJJ:ES DP. LOS ~CURSOS 

A través de los recursos y de acuerdo e. lo que seña­

la Jaime Guasp, se realiza una actividad. depuradora., toda vez 

qu.e se vuelve a trabajar sobre la l:la.teria procesal ya decidida, 

en otras palabras, por medio de los recursos se puede revisar 

un proceso judicial y limpiarlo de los errores que pueda tener, 

en Yirtud de que, "la parte ei_<i;raviada por un acto procesal, 

tiene dentro de los límites que la ley le confiere, poderes de 

ir.i.pul)tlación destinados a. promover la revisión del acto." (49) 

Hugo Alsina opina que: "la a.cti vide.d de los sujetos 

dentro· del proceso, esté. sujete. a normas perr.1isivas o prohibi­

tivas que determinan sus facu1tades o sus cargas¡ cada parte -

sie;tte atenta la actuación del ac'.versario y a su vez ambos con­

trolan la del juez, impuoiando sus resolucion~s cuando no se -

ajustaren a las normas prescrip~;as para cada caso." (50) 

r,o anterior es confirmado por Y'duardo J. Coutur'1, al 

aeüalar que los recursos: "son r.iedioe de fiscalización confia­

doa a las partes" (51), y esto satisfa.cc no sólo el interés de 

las partes de saber que la justicia se ad:tidstra con los r:rny2_ 

res e.ciertos posibles, sino :.ambien garantiza un interés del -

'Estado, tal y como lo sefl.alan Rafael de Pina y José Castillo r.. 

(49) 
(50) 

( 51) 

Couture 'Eduardo J. O)?ttS Cit. pag. 3~9 

Tratado Teórico Práctico de Derecho Procesal Civil y Come! 
cial. Opus Cit. par. 183 
Opus Cit. pag. 341 



38 

"los recursos judiciales se establecen para gar2.ntizar un doble 

interés; el de las partes y el general o público, vinculado a -

la necesidad social de ·que la justicia s~ administre con el má­

ximo de seguridades de acierto er.. los fallos." (52) 

Todos los recursos tienen su base en la falibilidad -

del conocimiento humano, toda vez que co~o ya se estableció, --

los Jueces como seres humanos pueden in')Urrir en errores al diQ 

tar las resoluciones judiciales, de ahí que la interposición de 

un recurso, cualquiera que sea, requiere que exista una resolu­

ción que no fué dictada conforme a derecho, o que éste no se 

aplicó correcta~ente, y sobre todo que esa resolución cause un 

aBravio a quien interpone el recurso. 

Por otra parte, los recursos siempre funcionan por 

iniciativa de una de las partss, a quien sry podría decir, le co 

rre::.:ponde probar la impugnación, o en su caso la viole.ción; por 

lo tanto es conveniente que exista una manif0stación expresa de 

la inconfor:ll.dad que Se tiene COU una resolución, acl~rz.ndo ~U0 

en alQlllOS casos el recurso se sigue por disposición expr8Sa de 

la ley, como es el caso del mal lla:1ado recurso de revisión de 

oficio, que más adelante se analiza. 

(52) Instituciones de Derecho Procesal Civil, 12a. Fdición. -­
Editorial Porrua, S.A. Ué:d.co 1978. pag. 371 
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C). - DIFERENCIAS EUTR:E LOS R.T.'CTmSOS 

Coincidiendo con varios a1.itores iie los ya menciona-­

dos en que todos los recursos son oedios de i~puenación, y que 

por su interposición se trata de modificar, revocar o nulifi-­

car una resolución judicial, se observa sin embargo, que no t2 

dos tienen las misr.ias consecuencias procesales, lo cual hace -

que existan entre ellos olQ.mas diferencias, 

Es po:i; eso oportuno traer a colación. dos opiniones -

ver7.idas por notables tratadistas en relación al tema, la pri­

mera de ellas de Iiugo ilsina quien seilale. que los rP.cursos se 

dividen en: "ordinarios y qne son los que concede la ley den-­

tro de la tramitación del procedi~iento, en tanto que los ex­

traordinarios, sólo proceden en condiciones expresamente date! 

minad.as por le. ley." (53) 

Por su parte Eduardo Pallares, enuncia qu0 son recu! 

sos ordi11ri.rios en nuestra. 1P-gislaci6n: "aquellos que se inter­

ponen cont1·a una si;ntencia. que no ha causado ejecutoria, mien­

tras que en los extraordinarios acontece lo con~:ra.rio." (54) 

De las dos opiniones podemos concluir que en nuestra 

leGislación procesal civil, se llaman recursos ordinarios, e. -

aquellos que se interponen dentro del procedimiento y contra -

(53) Alsina Rugo. Opus Cit. pag. 186 

(54) Pallares Fduardo. Derecho Procr.sal Civil. ~dir.oriel Porrúe. 
S.A. fia, F.dición. Ué:i:ico 1976. pa~. 441 
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u.na resoluci6n que no ha quedado firme y, extre.ordina.rios a -­

aquellos que se interponen contra resoluciones que ya han qtte­

dado firmes y fuera del procedimiento. 

De las diferencies más notables entre los r.ecursos y 

que vienen a reafirmar lo antes cit~do, se encuentran las si-­

guientes: 

a).- La referente al órgano jurisdiccional qnc cono­

ce de su substanciación; en algunos recursos el mis::io Juez que 

dictó la resolución que se recurre, es el que conoce de la 

substanciaci6n del recursos, o sea, para al[Unos casos el Juez 

está facultado para revocar sus propias detP.l':Jinacionr:s, y en 

otros no puede revocarlas, por lo que existen recursos que se 

deben substruiciar ante el Juez superior de aquél que dictó la 

resolución r'l!'currida, y por consi5uiente la fo nna de trami te.r­

se es diferente. 

b).- La referente a las resoluciones contra las cua­

les se interponen los recursos; esta diferencia se d0riva de -

que no todos proceden contra las !l'ismas resoluciones, tocia Ycz 

que el Códieo de Procedimientos CivilJs para el Distrito Fede­

raJ., señaJ.a expresamen~e contra que resoluciones cabe interpo­

ner cada uno de ellos, como por ejemplo: 

I. - Revocación, contra autos que no fueren e.pelF..bles 

y decretos, artícuJ.o 684. 

II.- Reposición, contra los autos dictados en segunda 

instancia, artículo 686. 

III.- Apelación ordinaria.- con~ra autos o sentencias 
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interlocu~orias o ci.efini"ivas, ~r":ícu.lo 1591 

IV.- Apelación extraordinaria, contra sentencias defi 

nitivas, artícu1o 717. 

V. - Queja, con~:ra resoluciones denegatorias, art!cu­

lo 723. 

VI.- Res!JonsabiJ.idad, contra autos o sentencias que -

pongan fin al proceso, artículo 729. 

o).- La referente a los términos sefialados para su -

interposición, toda vez que cada recurso tiene establecido un 

determinado tiempo para tal efecto. As! t8nemoc que para el de 

!levocei.ci6n, Reposición y, Queja, son veinticuatro horas; para 

el de Apelación ord.inaria, tr1?.s o cinco días; para el de Apel-ª 

ci6n extrElOrdinaria, tres meses; para el de Responsabilidad, -

un afio. 

d).- La referente a los efectos que produce su inte! 

posición; en virtud de que algunos suspenden el proceso hasta 

en tanto se r1;;sueJ.ven, por ejemplo, el de Revocación, Reposicion 

y .\pelación ordinaria (cuan~.o so ad!':lite en ambos efectos), ya 

que se puede modiiicar o revocar la rgsolución impugnada: el -

de Queja y Responsabilidad. no suspenden el proceso, toda vez -

que no modifican o revocan la resoluci6n recurrida; y el de -­

Apelación extraordinaria, que en Bl6unos casos si puede suspen 

der el proceso. 



!J) , - FORMA DE PRESENT ACION DR LOS RECURSOS 

La forna qu.e se utiliza en nuestro :Derecho pa.ra in-­

terponer los recursos, es la "escrita," la cual consiste en la 

manifestar.ión expresa de la inconformidad que se tiene con una 

resolución; se utiliza la forma escrita porque la ley señala -

que en el escrito en el que se inte!"!Jonga u.n· recurso, se deben 

expresar los afra-:ios que causa la resoluci6n iT1!lUf:I1ar' .. e.; a --­

excepci6n del recurso de apelación ordinaria, en el cual la -­

ley establece q_u0 se !>Ued e utilizar la for.:i.a "Yerbal," artícu­

lo 691 del Có~igo de Procedi~ientos Civiles ~ara el Distrito -

Federal en vir-or, en virtud de que en éste rP.curso, los a5ra-­

vio s causados por la resolución apela.da, se expresan despttés -

de que ha sido admitido. 

E). - 'EFECTOS QUE P'.SRSIGUP.N LOS RECURSOS 

Uno de los principales efectos que se persiguen con 

la interposición de un recurso, y que constituye el objetivo -

del mismo, es el de tratar qu.e se !:!Odifique, revoque o nu1ifi­

que, la resolución que causa el agravio, ya s<:a de una for.-:ia -

total o parcia.L, a través del nuevo examen que se realic0 so-­

bre dicha resoluci6n, para así poder obt7n0r otro fallo y con 

ello la repara:!i6n del daño que se cree se infiri6 ~ ya sea por 

haberse dicta~o equivocaca~entP. 1 por aplicar mal el ~er0cho, o 

por ser con:;raria a la justicia y a la equidad. 
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Tomando en conE".ideración (!.lte J. os Jue::es ::-or su natu­

raleza humana son falibles y que pued'~ incurrir en erTores, -

se saca en conclusi6n, qu8 los efec"':.os d"' los recursos consis­

ten precisamente en subsanar toda resoluci6n quü sea injusta, 

pero dei;eniéndonos en este punto, pode:1os encontrarnos ante J.e. 

presencia de una resoluci6~ que carezca de vicios, que al ser 

dicte.d.'.'l se tomaron en cu:mta todas y cada una de las protensi.Q. 

nes de las partos litigantes, así cor.lo la perfecta aplico.ción 

dP.l Derecho substantivo al caso concreto, y no obstantr; que se 

ha.yen CW!lplido con las for7ialirl.ades del procedimien~:o, la par­

te a qtti'm desfe:vorezca tal resolución, interpon9 el recnrso -· 

rP.spec~ivo con el fin de que sea revocada por otra que esté de 

ar.ur:rdo a. sus pretf)nsiones, de aquí que "los recursos están al 

servicio de los legítimos in~ereses de las partes, para subs+.i 

tuir la resol\.1ción que le es desfavorable, por otra nás favor-ª 

ble." (55) 

Por lo que el Fstado trutando de conciliar los in~e-

reses de las partes, les otorga el derecho de un nuevo exa~en 

sobre la resolución i:;ipugnada, pr¡;tendiendo conciliar la ·cert~ 

za de lo resuelto y la mayor justicia que sea posible, para dar 

más confianza al pueblo con los fallos dados por los órganos -

jurisdiccionaJ.es. 

En tal consideraci6n,con los recursos de Apelaci6n, 

(55) Rosenbere; Leo. Tratado de Derecho Procesal Civil. ·Traduce. 
de Anr,ela Romera Vera. To;co II. I:dicion·~s Jurídicas ?.uro­
pa-américa. :Buenos Aires 1955. pag. '.352 
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Revocación y, Re~osición, aparte de garantizar el interes del 

litigante, se ¡::nrantiza una recta ad~«inistración de justicia, 

toda vez que peroi ten que los errores se re:!)aren a: tra".rés de -

la ~odi=icación o revocación que se realice, y las resolucio--

nes judiciales alcancen el mayor aci~rto posible, lo¿rra~do en 

esta forma una mejor aplicación del Derecho. 

Cabe aclarar que con el recurso de ResponsabilidPd -

no se va a reYocar o modificar la rFJsolilción recurriO.a, en vi! 

tud de que es un recurso que se interpone para éxiGir la res--

ponsabilidad civil de un funsionario judicial. 

En relación al recurso de ~ueja, me adhiero a la op~ 

nión de Rafael Pérez Palma, en el sentido de que: "no se sabe 

a ciencia cierta, si su inte1"1?osición traerá cor110 consecuencia 

la revocación dPl acto, y se iznora si tendrá o no, efectos -­

sus:pensi vos; su trai-nitación contra secretarios es desconocida, 

como se desconocen ta-,bién sus efectos." (56) Adenás de a.11e -

en al,:,unas ocasiones éste recurso se utiliza cor:io una medida -

disciplinaria en co~tra de Jueces, Secretarios y Fjecutores. 

( 56) Pérez Palma Rafael. Guia de D~recho Procesal Civil. 5a. -
Edición. Cárdenas Fdi tor y J;istribuidor. Ué::dco 1979. pag. 
747. 
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F). - TERI:!IHOS EH LOS RECURS0'3 

Dentro de todo procedimiento es necr.·sario sr:·fialar un 

tie::ipo para el ej e::-.-cicio de un derecho, .con el fin de que los 

los ac~os procesales y las resoluciones judicie.les adquieran -

firr:iezn; por esta razón existe un térr~tlno para poder ejercitar 

l~ facultad que confiere el Estado, de interponer un recurso. 

rste término tiene la característica de ser perento­

rio, lo cual significa que si el recurso no se interpone den-­

tro del tiempo fijado, se produce la catlucidad de ese derecho, 

y por consiguiente la resolución qtteda firme; o.demás e:npieza a 

transcurrir una vez que la resolución ha sido válida~ente not1 

ficada. 

El Código de Procedimientos Civiles para el Distrito 

Federal, establece los siguientes tér:ninos: 

REVOCACIOH.- El tér:nino para interponerlo de acuerdo 

al e.rtícttlo 685, es de ttveinticuo.tro horas siguientr.is a la no­

tifica.ci6n, de la resolución que causa el acravio;" se tramita 

ante el mismo Juez que la dictó, procede contra rsooluciones -

de mero trá':'lite, o sea, laa lla"1adas decr0tos y las q•).e no --­

sean apelables o que no admitan e:-:presar.1ente algún recurso. 

Existe diversidad de criterios en cuanto al momento 

en el que se empieza a contar éste término, ~ara algunos juzg~ 

dores cu0nta a partir del d!a de la notificaci6n, y para otros 

después de que ha surtido sus efectos la ~isma. 
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En mi opinion considero conveniente, que las vei~ 

ticutro horas concedidas para interponer el re:~urso, se deben 

empezar a contar, una ve.z que ha surtido sus efectos la notif~ 

caci6n, en virtud de que así lo establecen los artículos 123 y 

125 del mismo Código. 

REPOSICION.- El ténilino para interyonerlo, al igual 

que el anterior recurso, es de veinticuatro horas, y tiene 

igual tramitación, pero con la diferencia de que se aplica a -

resoluciones dict.adas en la segunda instancia, así lo estable­

ce el artículo 686, del orden~~iento mencionado. 

QUEJA.- TI1 térn:ino para interponerlo es de veinticu~ 

tro horas, siguientes al acto reclamado; procede contra resol~ 

ciones denegatorias consideradas injustas, por ejenplo, cuando 

el Juez se niega a admitir una nemanda o desconoce de oficio -

la personalidad de un litic;ante antes del emplazar.1iento, res-­

pecto_ de las interlocutorias dictadas en la ejecución de sen-­

tencias, contra la denegación de apelación y, en los de~cás ca­

sos fijados :por la l·=Y; s.e ti:ani ta ante el superior inmediato 

de aquél que dictó la r~solución judicial, artículos 723 y si­

guientes del Código de Procedimi~ntos Civiles para el D.F. 

RESPONSABILIDAD.- El térnino para interponerlo es de 

un año, siguiente al día en que se hubiere dictado· la senten-­

cia, o auto fir;:i.e qne puso fin al pleito; procede contra actos 

de los Jueces o r::a.gistrados en los' que infrinjan las leyes por 
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negligencia o ignorancia inexcusable; Sé tra'1i:;a ante el supe­

rior inmediato, así lo establece el 3.r';ícu.lo 7~8 del citado C.2, 

digo. 

Cabe hacer la aclaración que no es un recurso como -

lo sofiola la ley, toda vez que no tiene las finalidades que se 

percie;uen con los demás recursos, en otras 'Palabras, con su i~ 

terposición no s.e busca que una resolución sea modificada o r~ 

vocada. Al respecto Eduardo rallares afirma que: "el llamado 

recurso de responsabilidad no ~onstituye un medio de i~~uvia-­

ción, sino un juicio en for.1a. para obtener del funcionario ju­

dicial responsable de una viola.ció~ inexcusable, el P8l\º de la 

indemnización civil correspondiente." (57) 

REVISIOH DF. OFICIO. - Co::io ya. se seí':.aló anteriorm~nte 

no constit1.1ye un recurso, ya que una de las características de 

los recursos, es que se inicien a petición d".l parte, y en este 

ce.so como su nombre lo indica, se sie::ue de oficio, por te.1 ra­

zón se equipara a un ~edio de control sobr~ la legalidad de -­

lns sentencias dictadas por el Juez inferior. 

"La revisión de oficio se encuentra autorizada en el 

a.rtfoulo 716. Consiste en que no obstante la conformidad de 

las partes con la sentencia definitiva dictada en al&unos de -

los juicios, el tribuneJ. superior debo revisarla para compro--

bar eu legalidad. 11 
( 58) 

(57) Palla.res Eduardo. Dorecho ProcenaJ.. Civil. 2a. P.dición. -­
'F:ditorial Forrúa, S.A. Uéxico 1%5. pag. 561 

(58) Palla.res Fduardo. Opus Cit. pa5. 465 
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Si el tribunal superior al re~.risar le. s-:mtencia dic­

tada por el inferior comprueba que no está apegada a Derecho, 

puede modificarla o revocarla, y en éste aspecto si coincide -

con los demás recursos. 

Rafael Pérez Palma y ~duardo Pallares coinciden en -

e.firmar, que el tribunal superior no sólo tirme faculta.des pe.­

re. revisar la sentencia dictada, sino que puede revisar el pT~ 

ceso; "el interés del !"stado y de la sociedad es el misno para 

la sen~encia que para el procedimi0nto anterior; por otra par­

te la aparente legalidad de la sentencin puede procedor de un 

juicio viciado, así qu~ resulta jurídico y lógico e. le. vez, 

que lo facultad del ad-que~"• se haga extensiva al juicio del -

qne procede la sentencia a revisar." ( 59) 

Los juicios en l~s que procede la revisión de oficio 

son: los de rectificación de actas del. este.do civil y, nulidad 

de oatrimonio por las causas expresadas en los artículos 241, 

242, 248 y 249 del Código Civil· vieente para el Distrito F.ede­

ral. 

..\PF.LACIOH ORDINARIA. - En éste recurso encontremos d! 

ferentes términos para interponerlo, toda vez que procede con­

tra dos clases de resoluciones, y son los siguientes: tr0s 

días cuando se interpone contra un auto o sentnncia interlocu-

( 59) Pérez Palma Rafael. Opus Cit. pa.g. 740 ' 
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toria y, cinco días cuando es una sen~0ncia d~finitiva¡ se tr~ 

mita ante el superior inmediato de aquél que dict6 la reaolu-­

ción que cauDa el a;;ravio, así lo establece el art!cu1o 691 y 

sigUient0s del mencionado Código. 

APELACION EXTRAORDINARIA. - El término para interpo-­

nerlo es de tres meses siGUientos al día de la notificación de 

la sentencia; procede sólo en cuatro casos especificados en la 

ley: cua.~do se hubiere notificado el emplaza~iento a1 reo, por 

edictos ~' el juicio se hubiere seguido en rebeldía; cuando no 

estuvieren legítimamente representados el actor o el demandado 

o siendo incapaces, las dilie0ncias se hubieren entendido con 

ellos; cuando no hubiere sido emplazado el demandado conforme 

a la ley; cuando el juicio se hubiere seguido ante un juez in­

competente, no siendo p:rorroeable la jurisdicción; se encuen-­

tra regulado por los artículos 717 al 722 de nuestro Código de 

Procedimientos Civiles. 

Efectuado este breve anéJ.isis sobre los nedios de -­

impucnaci6n y tratando de concrc1te.r la idea de lo q,ue son los 

recursos, ahora de manera más detallada, estudiaremos en lon -

próximos capítulos el que considero más importante e~ nuestra 

legislación procesal, el llamado recurso de. apelación. 



C:API'fULO TERCERO 

EL RECURSO DE APELACION 

EN EL PROCRDIHI:FNTO CIVIJJ 

A). - C!ONC'EPTO DFL RECURSO DE APBLACION 

Estudiados los precedentes y algunas particularida-­

des de las fi,~ras jur!dicas procesales, conocidas con ol noo­

bre de recursos, pasamos al estndio más a fonC:o de uno de 

ellos en especieJ., el de la Apelación, considerando que éste -

debe iniciarse por la concP.:p".;ualización del mismo, en el enten 

dido de que recurso: 

"Es el medio que la ley concede a lo~ que se consid~ 

ran agraviados por una resolu~ión judicial, para o~ 

tener su revocación o modificación, bien sea por la 

autoridad que l~. dictó o por ale.una otra." 

Desde el punto de vista etinológico, la palabra ~ap~ 

lación" se deriva de la voz latina .. appellare" que signi~ica: 

ll~ar, pedir auxilio; como su significado etimol6€;:ico rasulta 

insuficiJnt-:? para establecer un concepto más a::iplio de lo que . . 
es el recurso de apelación, y toda vez que nuestro Código ·pro·· 
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cesal no establece un concepto de lo q1.'!.'.'! d<':bc::::-.os entcr.:1er por 

recurso de Apelación, considero que P.S de gran importcncia te­

ner en cuenta el punto de vista doctrinal sobrP. el recurso de 

apolaci6n, ya que ésto nos a\Y'Uda a tener una idea más co~pleta 

de lo que es el estudio de nuestro te:na, su naturaleza jurídi­

ca y, las consecuencias que pueda tener dicho recurso. 

Dentro del canpo de la investiGación jurídica exis-­

ten connote.dos tratadistas que han aportado sus conceptos acel: 

ca de lo que es el recurso de Apelación, para los cfec~os de -

est11 traba.jo cito s6lo e. e.J.¡:;unos con el :fin de :formar un con--· 

capto .más claro y preciso. 

En las LAyes de las Siete Partidas, se definía a la 

Ápelaci6n en loa siguientes términos: "Alzada es querella que 

alauna de las partes fe.ze del juyzio que fuese dado contra 

olla, llenendo e recorriéndose a enmienda de :nayor juez." (60) 

De es·~a de:finici6n es bui::no tenBr en eunnta, que si 

bi~n es ciórto, en s~~ inicios la Apelaci6n era utilizada para 

atacar los actos jurisdiccionalAs, y ya se planteaba la neces! 

dad de que conoci8ra de ella un Juez de mayor jerarquía. ~omo 

se obaP.rva, ést.e ordenauiento legaJ. identificaba aJ. Hrmino 

apclar,16n, con el de alzada, el cual en la actualidad se sigue 

utilizando, en rnz6n de que con el so quiere dar a entender --

(60) C6dieo de las Siete Partidas. Opus Cit. pa,.s. 304 
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que es un Juez de 8áyor jerarquía quien debe conocer del recuE 

so de apelación. 

Joaquín Escriche define a la apelación como: n1a re­

cle.m~ción o recurso que aleuno de los litigantes u otro inter~ 

sado hace al juez o tribunal superior para que reponc:,a o refo,;: 

me la. sentencia del inferior.'" ( 61) 

Este conc0pto es más a~plio que al anterior, pues ya 

menciona que el recurso procede cuando una de las partes de la 

relación procesal ataca una resolución judicial que considera 

le causa·un perjuicio y, co~o consecuencia de. este razona~ien-

to el Tribunal superior deberá r8formar 9 revocar la resolu--­

ción del infArior. 

Hugo :Usina tiene el siguienta concepto del recurso 

de apelaci6n: "es el medio que permite a los litigantes llevar 

ante el tribunal de sec:unr.o grado, una rP.solttción estimada in­

justa para que la modifique o revoqu: según el caso." (62) 

Se puede apreciar que para este autor, sólo los lit! 

gantes pueden utilizar el recurso de apeln.ción, lo cual es con 

tradictorio con lo que establece nuPstro Código Proc~sal de la 

materia en su artículo 688, que más adelante S!'! analiza. 

(61) Escrj_che·Joaquín. Diccionario Razonado de Legislac16n y -
Jurisprudencia. Edi-'::;orie.1 Horbajacalifornia. 1974. :Pee· -
179 

(62) ~Usina !·;ugo. Opus Cit. pag-. 207 
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Para Fduardo J. Cou'tu.rc el r0:-Tr::;o de a;¡elai::ión es: 

"al· recurso concedido a un li·';i~a11"tc r.i.tr· ::r:. sufrido un agravio 

por la aentoncia del juP.Z inferior para reclamar de ella y ob­

tener su revocación por el ju~z superior~" (63) 

Para el maestro Couture el igual que para.el trata-­

dista Hue;o JUsina, el recurso de a:;ir.ilación sólo se concede a -

los litigantes, lo quP. en nuestro Der!lcho no puede ser posible; 

además de q1.1e en éste concepto se toma en cttenta sólo a las -­

sentencias definitivas, olvidándos<-? de que existen a1' .. tos y seg 

tencias interlocutorias dic~ad8S por el Juez inferior, que ta~ 

bien pueden acusar un a.c,ravio, y sef1ala que sólo so puP:dP. obte­

ner su revocación, siendo que también ,ueden ser modificadas. 

De lo expresado por i=:stos a11torP.s y en base a lo que 

establece el artículo 689 de nuestro CÓ'.'iso de Procedi::iientos 

Civiles, se deduce quo lao resol11ciones jttdi-::iales no sólo pr.2. 

ducen sus efectos entre los litico.ntes que vienen a ser las -­

partes que detentan el derecho o la obliGación dr;cucida en j~ 

cio, sino tnmbien frente a terceros y los demás interesados a 

quienes perjudique la resolución, a loa cuales los tratadistas 

citados no tomaron en cuenta. 

Por su parte Eduardo Pallares seffala que el recurso 

de apelación: nes el que se interpone ante el jqez de primera 

(63) Couture Eduardo J. Opus Cit. pae. 351 



instancia pura que el tribunal de segunda instancia, modifi~ue 

o re,roque la resolución contra la cual aquél se hace valer." 

(64) 

Considero que éste concepto se encuentra incompleto, 

toda vez que no señala quienes pueden interponerlo, sin embar­

go :".le parece acertado el término "resoluciones" que utiliza, -

que se entenderá como: "nombre genérico de todas las deterrain~ 

ciones tomadas por tribunales y juzgados, y se dividen en: de­

cretos, providencio.s, autos y sentencias." (65) 

Uno de los conceptos que me parece más completo, es 

el del maestro José Becerra Bautista, quien haciendo un sstu-­

dio más a fondo del significado etimológico de la palabra ape­

lación, llega a la siguiente conclusión: ncs 1a petición de -­

auxilio que hace una par-te legíti:Ja combatiendo una r'3solttción 

del juez inferior ante el de grado superior, ~ar~ que repare -

los defectos, vicios, y errores de una resolución que jurídica 

nent e le pcrj udica." ( 66) 

De éstr;; concepto se to:na- en cu-·mta o·!-;ro elemento del 

recurso de apelación, el cual consiste en determinar, que sólo 

se puede interponer por parte legítima, que en P.l caso son los 

~ue la ley menciona en su artículo 689 del Código Procesal Ci­

•ril, y condicionados a. l.a circunstancia. de haber recibido al--

gún aeravio. 

( 64) I'allar·.~s Fduardo. Diccionario de Derecho l'rocesal. Opus -
Cit. :P3€· 85 

(~5) Diccionario Enciclopédico Ilustrado. ~orno X. pag.3230 
( 66) El Pro ceso Civil en ;,iéxico. Editorial Por:rúa.. 9a. :Sdición 

:,,réxico 1981. par;:. 556 
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To1:1a'1.do en cu 'nta lo anterior, concluyo que el recu.r 

so de apelación tiene las sicuientes características: 

a).- Procede cuando una resolu~i6n causa un agravio. 

b) .- Que lo interpone quien recibe el agravio. 

e),- Que su finalidad es la revocación o oodifica-­

ción de la resolución que causa el ae.:r~wio. 

d).- Que conoce de su tra~itación un órgano jurisdi~ 

cional superior y, como consecuencia de ello se 

pasa de une. instancia a otr;J., 

Hechas las,, consideraciones anteriores :r tomando corno 

bas0 los conc;p~os expresados, me atrevo a s,~fl.alar que el re-­

curno de apelación: 

··Es UN RECURSO QUE LA LEY CONCP.DE A QUIF.HF.S s~ EST!, 

BEU PERJUDICADOS POR UNA R?.SOLUCION JUDICIAL, PARA 

QUE UN ORG&W JURISDICCIOH.AL SUP'.":RIOR, LA l!.ODIFIO.U'F. 

O REVOQUE. " 

El artículo 688 del Códieo de ~rocedinientos Civiles 

en vil'.'.or, al i,:;ual que los CóC:.ir:os anteriores, señala que: "el 

objeto del recurso de apelación es la confirmación, revocación 

o modificación que hae;a el tribunal superior de la rnsolución 

dicte.da por el inferior." Algi.mos au"'::ores como ::::due.rdo Palla­

res, Rafael Pórez Palme., Hiceto Alcalá Zamora y C. entre otros, 

coinciden en que éste artículo conftmde el objeto del recurso 
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de apelación con su finalidad o resultados específicos, que se 

persiguen al hacer uso del recurso, "ya que jamás se int11rpon­

drá el recurso de apGl,~ción para que el superior con:firt!le la -

resolcwión apelada, :puesto q_ue el. recurso de apelación se hará 

valer precisamente, con la finalidad contraria." ( 67) 

Esta a:preciaci6n es ~uy cierta, en virtud de que el 

obj e~ivo primordial del recurso de apel.ación, es el de llevar 

a estudio de un Tribunal superior una det~rminación judicial, 

con le. finalidad de que sea :1odi:ficada o re'liocada, y lograr -­

con ello la reparación del error judicial en e.aso de que exis­

ta; toda vez que los recursos, como ya se estableció en el ca­

pítulo anterior, tienen su base en la :falibilidad humana de loo 

juzgadores. 

La con:firmación de la resolución que se i!!:pugna se -

dará en el caso de que.el apelante no :funda~~nte bien los a.gr~ 

vios que le causa dicha reoolución, cuando el recurso se decl~ 

re desie~to o cuando se interpon~a el desisti:uiento. 

(67) Pérez Palma RafaeL OpUs Cit. pa.g, 703 
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Durante el desarrollo de este inciso, se tratará de 

aneü.iznr en una forma pa~orámica los requisitos indispensables 

para interponer el recurso de apelación, o sea, veremos cada -

una de las características que ya fueron mencionadas. 

Como lo ha~ reconocido la generalidad de las legisl!!­

ciones y de los tratadist2.s, la naturaleza jurídica del recur­

so de apelación estriba en el derecho que se tiene de iapugnar 

las resoluciones judiciales que se dictan en un ;?roceso y que 

son contrarias a las pretensiones que se consideran jttstas y -

legal.2s. Como se afirmó anteriormente, para qtte el recurso de 

apelación tenga lu:or se :requiere que P.Xiste. una resolución 

que cause un ar;rm'io, de tal manera quo crE:O convenientP. deter 

minar que se entiende por agravio. 

Nuestro Código Procesal C.i vil en Vi[O r no establece 

un concepto de lo que es un agravio, por lo que nuevw:iente acn 

dimos a la doctrina para tener una idee. más amplia d~ lo que -

sie;nifica éste término. 

Joaquín F.scriche sefiala que agravio: "es la ofensa, 

dafio o perjUicio que se haco a una persona en sus interP-ses o 

derechos," (68) 

(68) Pscriche Joaquín. Opus Cit. pa;:¡. 105 
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Eduardo Palla.res establece: "es la violaci6n a la 

ley que contenga una sentencia o auto recurrido y que en al~-

na fama dañe o perjudique al apelante." (69) 

Raf'ael de Pina a.firma: "es la lesión, dai1o o perjui­

cio ocasionado por una resoluci6n judicial o administrati7a1 -

por la aplicaci.6n indebidi:>. de un precepto o por falta de apli­

cación del que debió regir al caso, susceptible de fundar una 

impugnaci6n contra La mis:na." (70) 

De esta manera, se puede decir que' un agravio C'!S una 

incor:ipatibilidad entre lo pretendido y lo fallado por un órro-

no jurisdiccional, o Lo que es lo mismo, es el perjuicio o fal 

ta de sa-':isfacci6n a la pretensión, ocasionado por la 'Tióla--­

ción a una ley o la ::na.la aplicación de la mis:na., al dic"tarse -

una resolución, Por lo consieuiente, existiendo un a~·ravio en 

una r0soluci6n judicial se podrá interponer el recurso de ape­

lación. 

Otro :reqtti. si to necesario para interponer el recurso 

de apelación, es el de que sea interpuesto por quien recibe el 

agravio, para tal ef'9cto nuestro Código de 13 r:iateria, en su -

artículo 689 es'tablece quienes pueden aI>elar: 

I.- Fl litieante si creyere haber recibido alr,un 

( 69) Pallf1res ~duardo. Diccionario de Derecho :Procesal. Onn.s 
Cit. Paf:· 454 , -

( 70) De Pina V. Rafael. Diccionario de Derecho. Editorial Po­
rrua. 9a. ::Sdición. Eéxico 1980. pag. 65 
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II.- 1.os terceros que haya."'1. .salido a. juicio. 

III.- Los demás interesados a quien~s perjudique la r! 

solución judicial. 

De acuerdo con el párrafo segtmclo del mismo precepto 

no puede apP.lar qui En obtuvo todo lo que recla~ó, sin embargo, 

exir:rten tres excepciones: 

a). - Puede apelar el vencedor que no obtuvo la rest_! 

tuci6n de frutos. 

b). - F.l que no logró el pa:ro de la indemnización de 
~--~.---e:: ,:.:;}-:·:~:~. 

daños y perjuicios. 

c).- Quien no consiguió el pago"p.e{J.~~<costas • 
.. 

Corno se puede observar, para interponer el recurso -

de a;;elación no es necesario ser parte en el. juicio o tener -­

una pnrsonalidad reconocida en autos. 

Al con;entar el precepto citado, el maestro José Bec! 

rra Bautista, indica que a1 he.blar de los der:iá.s inter(')saclos se 

haco referencia al inter6s jurídico correspondiente, el cual -

inte,:ra la legitimación para ep-9lar, y q_ue tratá'1dose del re-­

curso de apelación, "deriva prF.!cisamsnte del perjui-::io q11e en 

contra del apelante entrafl.a la resolución judicial impugnada o 

la no aceptación por parte del juez, del derecho hecho valer -

por el apelante." (71) 

(71) Becerra Bautista. José. Opus Cit. pae. 560 
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Lo anterior es confirmado por el tratadista Hugo il­

sina, quien señala: "así como el interés es la medida de la -­

acción, el agravio es la medida en el recurso." (72) 

De lo expuesto, concluyo que cualquiera que sufra un 

perjuicio inferido por una resolución judicial, tendrá legiti­

mación para interponer el recurso de apelación. 

Ahora bien, para manifestar nuestra inconformidad 

con una resolución dictada en un juicio y que nos causa un 

agravio, la ley señala en la primera parte del artículo r-:91 

del Códi~o Procesal Civil, dos formas que se pueden e~plear P§: 

ra interponer el recu.rso de apelación: 

"I,a apelación debe interponerse por escrito, o ver-­

balmente en el acto de notificarse, ante el juez que pronunció 

la sentencia, ••.•• " 

La más común en lu práctica forense es la forna es-­

cri ta, para lo cual es necesario elaborar un escrito en el que 

se exprr-se la Yoluntad C.e interponer el recurso de o.pelación, 

fundamentar el recurso y señalar la resolución que causa el -­

agravio, que naturalmente es contra la cual se apela. 

Sin embargo en la apelación ordinaria, la for:na ver­

bal tambien se utiliza; así tenemos que se puede apn.lar inme--

(72) Alsina E~go. Opus Cit.pag. 191 
/ 
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diatamente contra los autos dictados en •.:r:.'3. au~ . .::..encia, al mo-­

r?:<::nto de notificarse de una. eentenc:'..D o auto; y esto es debido 

a que en éste recurso corr.o lo ee~alurnos, los acravioe que cau­

sa. la resolución apelada, se e;cpresan después de que se a.dr.ii-­

tió el recurso. 

Creo conveniente que se establezca. como única forma 

de interpon0r el recurso de ap~laci6n en contra de autos dict~ 

dos en una audiencia, la verbal; para e.si evitar pérdida de -­

ti0mpo innecesaria y darle un poco de rapidéz a los ju.icios. 

Otro requisito para interponer el rocurso de apela-­

ción, f)S el de que exista un tribunal superior a aquél que die 

tó l~ reGolución que se recurrR, y quP. se encar~ue de la sus-­

tanciación d"l rP.curso; como hemos visto, cuando en el Ircpflrio 

Ro,,1eno se organizaron los tribunales en diverse.s jerarqnías, -

el r"'curso de e.!Jelar.ión se deearro116 como medio normal ó.e im­

riucnar 13 N~isiones judiciales, estableciéndose tal jerarq_UÍS. C.Q. 

mo une. ca!'acterís'.:ica esencial de ficho recnrso. Con r".:'lación 

a e13ta iñea el profr:sor Guiller~o F. 1 :arge.dant s. ecfüüa que, 

"tel jerar~llín era condición inó.ispep.sabll'l del desarrollo di:i -

le. a:Prilación, ~'ª q_u1 .. 4sta sur:one o_ue sea. a. un juP.z de ranf:O S_!:!: 

pcrior e. quir·n se sor.1etr.n las decisiones de los juec.:s infP.ri2, 

res. 11 (73) 

(7'3) Floris Ma.rgadant Guillermo. Derecho Prive.do Roma.no, Opus 
Cit. pa.g. 174 
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Rafael Pérez Palma afirma que: "el aspecto más i::rpo_! 

tante y característico delrecurso de apelación, os el de doble 

grado, es decir, el que sea un tribunal de jerar~uía superior 

y generalmente colegiado, el que haya de avocarse al conoci--­

miento del recurso." (74) 

Sin embargo este tribunal superior tiene li~itadas -

sus funciones en relación al recurso de apelación, por ejempl~ 

s61o tiene que revisar la resoluci6n recurrida en base a los -

agravios expresados por el apela~+,e, no pued0 suplir la defi-­

ci0ncia de dichos agravios, ni ad~itir cu:stiones planteadas -

en los Deravios que no se encu~ntren coMprendidas dentro de la 

li ~is, lo cual se tratará. con mayor abundancia en el 0apítu10 

siguiente. 

C).- CLASES DE APELACION 

Co~o es sabido, la apelaci6n es el recurso que con -

·más frecuencia se utiliza, debido a que tiPne mayor apli~abil! 

dad dentro del proceso en comparación a los demás recursos, y 

se encuentra regulado por el C6digo Procesal vigente en dos 

clases, apelación ordinaria y apelación extraordinaria. 

(74) Pérez Palma Rafael. Guia de Derecho Procesal Civ:Í.1. Opus 
Cit. pag. 704. 



63 

La apP.lación ordinaria, como ya lo sr-:'.2..lamos, es un -

recurso ordinario que tiene corno caracteristica que se interp~ 

n~ d~ntro del proceso, ya sea contra un auto o contra una sP.n-

tencia, sea interlocutoria o definitiva, y que aún no han que­

dado firmes. 

Dentro de ésta apelación encontrarnos dos formas de -

sustanciación: ia sumaria, que se supone es más breve por tra­

tarse de apelaciones contra autos, sentencias i~terlocutorias 

y cuando sea un juicio especial; SP. ll8va a cabo con un sólo -

r.scrito de cada parte y la citación pura sentencia, así lo es-· 

tableccn los artículos 714 y 715 del Código ~encionado. La or-

dino.ria, cuando se apela contra sentencia definitiva dictada -

en juicio ordinario, que se ll0va a cabo con un escrito de ca­

da parte (expresión ~' contestació~ de aeravios), se pueden 

ofrrcer pruebas y en tal caso celebrarsr:· una audiencia, preseg 

tación de alegatos y citación para sentencia, así lo cstable-­

cen los artículos 704, 706 y siguientes dal citado orden3!llien-

to. 

La apeiación extraordinaria, que de acuerdo con 91 -

maestro Ednardo Palla.res, "es un r'lcurso extr.~.or:"inario porque 

procede tmica'nento en deterrninadus si tuacion~s procesahs que 

la ley enuncia en diversas normas, que no pueden aplicarse por 

analogía a otras situaciones diferentes a las previstas en 

ellas." (75) 

(75) Pallares Fduardo. Derecho Procesal Civil. Opus Cit. pag. 
477 
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Este recurso se interpone contra una sentencia defí­

ni ti va que ya puede haber causado ejecutoria, y los casos en -

que procede los señala el artículo 717: 

I~- Cuando se hubiere notificado el emplaz~~iento al 

reo, por edictos, y el juicio se hubiere seguido en rebeldía; 

II.- Cuando no estuvieren representados legítimamente 

el actor o el demandado, o siendo incapaces, las diligencias -

se hubieren entendido con ellos; 

III.- Cuando no hubiere sido emplazado el demandado -­

conforme a la ley; 

IV.- Cuando el juicio se hubiere seguido ante un juez 

incompetente, no siendo prorrogable la jurisdicción. 

1Ugunos autores como Rafael Pérez Palma, José Bece-­

rra Bautista, y el mismo Eduardo Pallares, coinciden en que la 

apelación extraordinaria no es un recurso, como el C6diro lo -

establece, sino un juicio de nulidad, en Yirtud de que a dife­

rencia de la apelación ordinaria que tiene como ~inalirlad la -

revocación o r.iodificación de la resolución recurrida, en ésta 

se persigue la nulidad de toda una instancia, y precisamente -

ndebido a esta nota puede ser considerada como un juicio inci­

dental de nulidad de la propia intancia y no con10 un autén"!;ico 

recurso." (76) 

Rafael Pérez Palma opina que en la apelaqión extraor 

-(76) Pallares Eduardo. Opus Cit. pag. 477 
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dina.ria se ejercita una acción de nulidad resp~cto a todo el -

procedimiento anterior, que da orír,en ~ u:: nu~vo juicio. 

Por au parte José Becerra Baut'ista afirme. que la in­

terposición del recurso inicia un juicio ordinario, y que "el 

efecto de la resolución que se pronuncie es declarar no sólo -

la nulidad de la sentP.ncia. impugne.da sino la de todo el proce­

dimiBn to en la que se sustenta.pare. el efecto de que éste se -

reponga a partir del acto viciado de nulidad." (77) 

Es opinión de la sustenta.n~e, que si la l;y sefieJ.a -

que la interposición de la apelación extraordinaria debe lle-­

nar los requisitos de una demanda y que su sustanciación se s~ 

jetará a los trámites de un juicio ordinario, según el artícu­

lo 718 del Código de Procedimientos Civiles, es indudable que 

se trata de un juicio y no de un recurso, aunque claro está l! 

gado al proceso y a la sentencia que se recurre. 

'.'istos los casos en los que se put?.de interpon0r la -

e.pdación "xtraord.ine.ria, concluyo que, procede cuando se han 

violado le.e for~alidades esenciales del procedi~i~nto, nn tan­

to la apelación ordinaria, se puede interponer cuando se han -

co·metido violaciones tanto de fondo como de forma. 

(77) Becerra Bautista José. Opus Cit. pe.g. 625 
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D). - EFECTOS QUB :PRODUCE EL R...i::cTJRSO m APELACIOU 

La internosici6n del recurso de anelación uroducP. üi ... ... -~ -
versos efectos, siendo el primero de ellos, el de enplazar a -

las partes para que acudan ante el Tribunal Superior a conti.,--

nuar con el recttrso, lo cual ocurre pr"lcisa'llente cuando :Sste -

es admitido por el Juez inferior, ya sea que se trate de apel~ 

ción ordinaria o de apelación extraordinaria. 

Otro efecto que trae aparejado la interposición del 

recurso, es el de la suspensión, que puede ser: 

a).- Del procedi~iento, cuando es apelación ordina--

ria y se adr.i te en ambos efectos, ~: se rcanuc.a 

hasta quo se resuelva si es procedente o no el 

ri;icurso. 

b).- De la ejecución de la sentencie., citando S" tra­

ta de aIJelación extraordinaria. 

Otro de los efectos del recurso, consiste en que el 

~ribunaJ. superior revisP. la resolución impugnada ( tratándos~ -

de apelación ordinaria), o todo el proceso (tratándos3 de ape­

lación extraordinaria); tomando como. base los agra~dos e:qireSQ 

dos·o la demanda presentada, para poder determinar si procede 

que SP. revoque o modifique dicha resolución o que se nulifique 

todo el procP.so. 

Ahora bien, cuando el recurso de apelación ordi~aria 
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~e atl~ite en el efec~o devolutivo, apar~e dq Dodificar o r13vo­

co.r la resolución rec,J.rrida, puede p~0oc.,.cirsP. ·:ü efecto de de­

clarar nulo todo lo actuado a partir de dicha r0solución, en -

virtud de que en este caso el procedi~iento no se suspende. 

Otro de los efectos que se produce al admitirse el -

rer.urso 1 es el de ordenar se romitan o.l Tribunal superior los 

autos orir,in::ües ~· documenten exhibidos, 1:menr~o la apelación -

r.s ori:'.inaria ;l procfldE'l en a'7lbos efectos, 'l Ctta!:.do es ap;lar.ión 

mc-tre.ordinaria: o bi'"n ordEl':lar sr- rr:'."li te. el tostir:onio de ape­

lr;.ción, cnando ésta es ordinaria y ;9rocede en el efecto dE'lvol~ · 

tivo. 
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E).- EFECTOS EN QUE SE AD1ITTE EL R-i::cuRSO DE APELACION 

Desde el Código Procesal Civil de 1872, artícuJ.01491 

se señaló que la apelación podía admitirse en el efecto deirol_!! 

ti vo y en el efecto s11spensi vo, ó sólo en el primero; ahora en 

el Código vigente artículo 693 se establece que, interpuesta -

la apelación el Juez la admitirá sin substanciación ninguna si 

fuere procedente, expresando si la admite en ambos efectos o -

en uno solo. 

En la práctica se entiende que cuando el recurso de 

apelación se ad~ite en un solo efecto, este es el devolutivo, 

significando que el Juez inf~rior sieue conociendo del juicio, 

el procedirnien"to no se suspende y, al Juez superior se le en-­

vian las constancias necesarias de los autos señaladas por las 

partes segun los artículos 694 y 697 del C6digo citado, para -

la substanciación del recurso; y cuando el recurso de apela.--­

ción procede en ambos efectos, éstos son el de"<Tolutivo y el -­

suspensivo, lo que significa que el procedimiento se suspende 

y que al Juez superior se le envian los autos orie;inales pare. 

que conozca del recurso. 

:!Jesde sus inicios el recurso de apelación tuvo por -

naturalP.za el efecto d.e suspender el pro cedimien+,6, ~s decir -

se admitía en el efecto suspensivo, "lo que se fundaba en que 

teniendo por objeto este recurso reparar los perjuicios que -­

la sentencia causaba aJ. apelante, convenía suspender la juris­

dicción del juez que la dictó para que no pudiera irrogarle --
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nuevos gra.vá-'nenes o para evitar los gac":"on y c!ilac~oneo neceS!J: 

rios a la reparaci6n de los que hubi<'!sen cc.:.isado en el caso de 

revocarse o reformarse la sentencia." (78) Concepto que se s,! 

eue conservando hasta nuestros días. 

Eduardo Pallares, ~Ticeto .Ucalá Za'llora, y Raúl Pérez 

Pal!"'lo. explican el origen de la denomina()i6n efecto "devolutivo" 

afirmando qu·: tiene su base en razones hist6ricas, "en las ép2 

cas en que en España los jueces actuaban bajo jurisdicci6n de­

l015ada1 al ser interpuesto a..'l'lte ellos el recurso, dEwolvían la 

jurisdicción a aquél que se las había delegado, a efecto de 

que reconsiderara o revisara el fallo." (79) 

Por su parte el maestro ~duardo Pallares seBala que 

originalmr.m-l;e el l'f.onarca tenía plena jurisdicción !Jara adrnini.§!. 

trar justicia, y que posteriormente la otorgó a los tribunales 

y f.stos a su vez la otor¡;aron a los jueces de primera instan-­

cia, por lo que al ad=itirse ~1 r~curso Qe apelación r.n el --­

ef0cto devolnti ·ro, el juez devol-..íe. al tribunal de apelación -

la jurisdicción que este le había concedido. 

Como es sabido, en la actualidad los Juoc0s ya no -­

actua.n por jurisdic~ión delegada de algún tribunal superior, -

sino bajo la jurisdicción que los otorca la ley, y debido a la 

( 78) Obrec:ón Heredia Jorge. Códi¡i;o de Procedimientos Civiles 
para el Distrito Federal. Editorial Obregón y Herédia. 
Mé:dco 1981. pag, 364 

(79) Pérez Palma Rafael. Optts Cit. pag. 718 
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naturaleza jurídica del recurso de a:pelación, es un Juez supe­

rior quien debe conocer de la sustanciación del mismo, por lo 

que considero que las expresiones de "efecto devolutivo" y 

"ambos efectos" ya no tienen razón de ser y deben ser cambia-­

das por otras más adecuadas, por ejemplo señalar que el recur­

so de apelación se puede admitir en el "efecto suspensivo" o -

en el "efecto no suspensivo" en virtud de que, co::io ya se 8St.f¿. 

bleció, la diferencia entre el efecto devolutivo y ar:.bos efec­

tos, consiste precisamente en la suspensión o no del procedi-­

miento. 

Referente e la ap'}lación extraordinaria, cabe acla-­

rar que aunque el Códi~o Procesal no señala expresa~ente en -­

que efectos procede, en la práctica procesal siern:!_')rc se ad:1ito 

en "a!:lbos efectos" o sea que, su interposición suspenC.e la con 

tinuaci6n del procedimiento. 
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F). - TEru.lINOS DENTRO DEL REGURSO W APELACIOH 

Co:no Jra se mencionó, uno de los requ.i :-i ';os indispen 

se.ble~ para quP. el recurso de apelación sea admitido, es que 

se interponga en el momento procesal oportlmo, <JS decir, den-­

tro del término señalado por la ley. 

En el lenguaje jurídico se entiende por término: "el 

tiempo en q,ue un acto procesal debe llevarse a cabo para tener 

eficacia. y validéz legales." (80) 

Dentro de cualquier proceso es necesario e indispen­

sablr;: establecer un tér:nino para ln reaJ.ize.ción de un ar.to pr.2_ 

C!"Sal, ~' nó.s aún tratándose de recursos, pora,ue de lo contra-­

rio una r"'solución no adquiriría firneza y los jui~ios no lle­

r,arian a concluirse, por esta razón el procedi~iPnto del recu_! 

so de apelación ti•me S'.·fialadoe sns propios trír."\inos, al¡;-unos 

para ser cumplidos :¡'.)or las partP.s ;r otros para rel':ular la con­

duc-;;a del juzr;ador. 

F.l pri~er término que encontra~os es ~l qstablecido 

para interpon~r dicho recUTso, el cua.1 se encuentra seftalado -

en diferentes artícLllos c,el Código de Procedimientos Ci•riles, 

tratándose de apelación ordinaria los artículos 137 y 691 est~ 

blecen: 

- cinco días para interponer el recurso en con~ra de 

sentencias definitivas; 

( 80) Pallares Eduardo. Diccionario Juríd.ico. Opus Cit. Pe.e. 759 
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tres días para apelar en contra de autos; 

tres días pa~a interponer el recuxso en contra de 

sentencias interlocutorias. 

Tratándose de apelaci6n extraordinaria el artículo -

717 sefiala: 

- tres meses para interponer el recurso. 

Estos términos empiezan. a contar a partir del día s! 

guiente a aquél en que se hizo la notificación de la resolu--­

ci6n que causa el agravio o surtió sus efectos; en este punto 

cabe hacer la siguiente interrogante: ¿se puede interponer el 

recurso de apelación si aún no se ha notificado la resol11ci6n 

que causa agravios? al respecto el maestro 'Eduardo Pallares -

afirma lo siguiente: "el a.sraviado por una resolución judicial 

puede apelar de ella aunque no haya sido notificado de la mis­

:na en forma alguna. La ley mexicana no exige para la eficacia 

del recurso, la previa notificaci6n." (81) 

Por lo tanto en nuestro Derecho, si se puede interp2 

ner el recurso de apelación en contra de una resolución, aun-­

qu.e ésta no ha;ira sido notificada. 

En mi opinión resultan excesivos los términos señal!:!; 

dos para interponer el recurso de apelación, en virtud de que 

(81) Pallares Eduardo. Derecho Procesal Civil. Opus Cit. pag. 
451 
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contribuyen a hacer más largo el proceso ante· el Tribunal. Sup~ 

rior, por lo que considero conveniente y de gran utilidad pro­

cesal que ae realice una disminución en dichos términos, en b~ 

se a los siguientes razonamientos: 

Cuando se dicta una sentencia definitiva en la prim~ 

ra instancia, por lo general se ordena notificación personal a 

las partes (lo que ocasiona un retrazo en el proceso), al te-­

ner conocimiento del contenido de la sentencia inmedita:n.~te -

nos da~os cuenta si resulta fa,orable a nuestras pretensiones, 

y si queremos o no interponer el recurso de apelación, para lo 

cual e.s más que suficiente un t él?.d.no de tres días y no el de 

cinco que establece el artículo 691. Por lo que so refier~_ a 

los autos y sentencias interlocutorias, el término debe redu-­

cirse a un día, contado después de que h~a surtido sus efec-­

tos la notificación. 

Otro término dentro del procedimiento de apelación, 

ea el que se le concede al apelante para sefialar las constan-­

ci as que integren el testimonio de apelación (para el caso de 

, que el recurso proceda sólo en el mal llor1edo efecto devolu-ti-
/ 

vo), al respocto el Código Procesal contiene una gran contra-­

dicción, toda vez que en el artículo 697 se le concede a1 ape­

lante un término de tr :is días después de q,u 1 se heya adr.ú. tido 

el recurso por el Juez inferior, y en el artículo 694 se esta­

blece que tales constancias las debe sefia1ar al momento de in­

te1•poner el recurso. 
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·AÍ respecto algunos autores se inclinan por lo ~ue 

establece el artículo 697, afirmando lo siguiente: 

"Cabe preguntar: ¿el sefiola~iento de constaP..oias s~ 

debe hacer co~o dice el artí~ulo 694 en el 0 scrito de a~0la--­

ci6n o en escri"';o post '~rior a la a.dnisión dr.l recurso y esto -

dentro del tercer día, co:no ordena el nrtícnlo 697? 

"Creer.ios más lógica esta última C.isposioión J:lO:rq_u0 

el s0Eal~~iento debe ser una consecuencia de la admi6ión dPl 

recurso." ( 82) 

"'Las m ~ino:nias que ofrecen los dos yrec-:;p+.os, E-n la 

práctica se resuelvE=:n a favor del ar':;ículo 697, tant() po:r :?::".r~ 

cer más equitativo, cuento !Jorque es Rl quP. im!JOil·~- l.a sanción 

aplicable a la falta de señalamiento de constan'!ias.,. (83) 

Es opinión de l~ sustenta~te, que éste tPrmino queóe 

bien deí'inido, para lo cual pro!)onr;o que esto:= dos p!'ec"<ptos -

se fusionen y for,::11::n uno solo, fij anrlo co:co mo·~ento !\TOC r.:-:al 

:para sr:,fia.lar l!:!S constancias qne interren el testimonio d"' ª:!'l~ 

laci6n ~or parte del apelante, el mis~o en el que int~rnone ~1 

recurso, sabsisi;i"'n'lo la sanción de n"'garse dicho testi~onio -

en caso de rc-,1JE:ldía y quedar fi:rme lo. resolución ap~la.ña. 

~l nisn.o artículo ¡::94 establere un tÁrmino dP. trP.s -­

días que se le conceden a1 colitigant:, !Jara señalar las cons""'. 

(82) Becr.rra Bautista José. Opus Cit. paf:. 568 
(83) Pére3 Palma P.afael. Opus Cit. pag. 723 



75 

tancias que por su parte quiera se le adicionen al citado tes­

timonio de apelaci6n. 

Considero conveniente que ést~ término se reduzca a 

un día, y en el caso que el a!lelante SP-ffale todo lo actuado -

( CO:"!O siempre ocurrP.) se s1.i:!)rirr1a. 

En el artículo 696 dnl .rnis~o C6digo, encontra::os q_ue 

si el recurso 6.c apelación se ad:-nite en ,;,l ~fn·;to devolutivo y 

el apelante quiera que se adnita en ambos efectos, d~be preseg 

";ar una fiunza a juicio del Jue~, P'-'.ra lo cual Sf' le concede 

tm tér·:1ino dr. seis días, .qttr:'. 1;v Sl1pone eopiezan a contar una. 

vez que el Juez ha fijado su monto. 

Otro tér:nino lo encontrar:io 3 ~n '"1 ~rtículo 701 , <.?l -

Cltc.l s'.flala que el Ju!'JZ infr:.rior al adl'!".i tir ,.,1 r"r:-11rr:o 1F a!Jc­

lA.~ió~1 rm a-:1bos efectos, remitirá al Tribun"J. Sw9".'lrior dr:mtro 

del 7-erc"r día, los antos orir~ina~.es r.a:rn. 1::> St1!"!°t?11ciación del 

"Es bien sa1ü<1o que du.re.n":e el ;;rro~"ªº, "'l t4rn:ino de 

tres dían qu·: sd!ala este artíi:1:tlo aJ. icual qu<:! otros t8r·1inos, 

no se resp-:·ta, ya qu:· inclusive pui:r.'fll pt;>.sar i:r:·s :.1Ases sin -­

qu~i se realice -te.1 remisión, si tnación q_ue contr;!:1.pla y per:1i­

te el art:l'.·~ulo 697 en stt últi::io párrafo. Ahora bien, -::sta ci!: 

cunstun da se arr·glaría si al artfoulo 701 se l'· aerr:gara una 

sención para el caso q_ue el Juez no c1mpliera con dicho tél'!:'i­

no, apo.rte de que se redujera a cuarenta y ocho horas, ·conta-­

das descle que se orclen6 tal reminión, y así P.Vitar retrazos en 
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los juicios, además de que éste término contara tar:ibien :para -

la remisión del testimonio de apelación. 

El artículo 703 establece un término de ocho días, -

para que el Tribunal Superior dicte un a.u.to en el que decida -

si admite o no el recurso de apelación, contados a partir del 

día en que reciba los autos originales o el testimonio de ape­

lación. 

Considero que es demasiado éste té!'!l'ino para dictar 

un simple auto en el que decida en definitiva sobre la admi~­

sión del recurso, tomando en cuenta que el Tribunal Superior -

se encuentra muy familiarizado en la materia, por lo que se d~ 

bería reducir a sólo tres días. 

Uno de los térrninoo más importantes dentro del yroc~ 

so del recurso de apelación, es el señclado al apelante para -

presentar el escrito de expresión de agravios, el cual deyende 

de la resolución contra la cual se haya apelado; así tenemos -

que cua.~do se apela contra una sentencia definitiva el tér:riino 

para presentar dicho escrito es de seis días, de acuerdo con -

el artículo 704, y cuando se apela contra un auto o ssnt.,ncia. 

interlocutoria, el término es de tres días, así lo disponP. el 

mismo artículo en relación con el artículo 715 del Código de -

Procedimientos Civiles en vigor. 

Tiebido a que algunos litigantes utilizan el recurso 

de apelación con el único propósito de retrazar el proceso y -
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prest?ntan el escrito de expresi6n de agravios hasta el último 

día, considero conveniente que el. término de seis días que es­

tablece el artículo 704 se reduzca a tres días, que serian su­

ficil)n ~es para presentar los agravioo cuando se apela contra -

una sentencia definitiva, y oua..~do so expresan contra un auto 

o una sentencia interlocutoria sería suficiente el término de 

un día.. 

Esto es en base a que el apelante puede preparar el 

escrito de expresión de agravios, desde el momento· en q~e se -

interpone el recurso de apelación. 

El mis~o artículo 704 seffala que una vez presentado 

el escrito de expresión de agravios, se le concederá un tér.ni­

. no al apel.ado para que los conteste, el cual también podrá ser 

de seis o de tres días segtin la resolución que se trate. 

Tn cuanto a éste término, considero que serian sufi­

cientes dos días para contestar lo::i a0ravios, no importando la 

reeoiuci6n contra la que se haya interpuesto el recurso. 

'En el. artículo 707 encontranos que si las partes of.!_e 

cen pruebas en la substanciación del recurso de apelación, el 

Tribunal superior resolverá lo referente a su admisión dentro 

del tercer día, que de acuerdo con el maestro José Becerra Ba~ 

tiste., esos tres días, "deben s0r post0rior9s al plazo conced! 

do a. la parte apelada para contestar los aeravios, pue~ de lo 

contrario no podría hacP.r uso del dere~ho de oposición respec-



78 

tivo. • (84) 

El. artículo 712 establece un término común de cinco 

días para que las partes presenten sus a1e~atos, pero sólo ---

cuando se apela contra una sentencia definitiva, el cual se -­

concede una vez que ha transcurrido el término para contestar 

los agravi.os o concluyó la recepción de las pruebas que se hu­

bieren ofrecido. 

...... 
En mi opinion éste término deberla suprimirse, a 

efecto de que la tra~itación del recurso de apelación sea nás 

expedita. 

En el misCTo artículo al igual que en el 714 y 715, -

se señala un término de ocho días para que el Tribunal supn---

rior pronuncie la sentencia definitiva que resuel'Ta el recurso 

de ap~lación, pero éste tér~ino puede prorrogars0 por ocho --­

días más cuando hubiere necesidad de que el Tribuna!. e~a~ine -

documentos voluminosos. Sobre la marcha del procr;so y cebido -

al exceso ·de trabajo que existe en las Salas del ~ribunal, és­

te término se prorroga por nás.tiempo del per!!d.tido. 

Una for:na de lograr que el proceso del recurso de -­

apelación fuera más rápido, sería sin duda alguna, el reducir 

los términos corno se ha señalado, pero tambien lo sería el he-

cho de que se au.'!lentara el núrn.ero de Secretarios y !::agistrados 

en las Salas del Tribunal Superior de Justicia. 

(84) Becerra Bautista José. Opus Cit. pee. 604 



CAl?'ITULO CUARTO 

SUBSTANCIACION DF.L REmJRSO D'F. APELACION 

EN EL TRIBUNAL DB .AJJZ.1UlA 

A) • - AD!vllSION DEL R~CURSO 

Como ya se seffal6 la interposición del recurso de -­

·apelación es lo que da orígen a la se¡:,tmda instancia., la cu.al. 

ea motivo de estudio en este capítulo. 

Para que el recurso de apelación sea procedente es -

necesario 'j;ener en caenta los siguientes aspectos: que se in--

terponga dentro e.el término q,ue la ley señala., q_ue la resolu-­

ci6n qun causa el asravio sea recurrible por apelación, y des­

de luego que el recurso se interponga ante el Juez que dict6 -

la resolti.ción; el cual una vez cerciorado de que se cumplen -

estos requisitos debe admitir el recurso, sefialando el efecto 

en que procede, ordenar la remisión de los autos OTi5inales o 

el testimonio de apelación, y emplazar a las partes para que -

acudan ante el Tribunal superior a continuar con el recurso, -

ya que en términos del artículo 693 del Código Procesal Civ11 

en vieor, no tiene que dar vista a la contraparte para dete:r:ro! 
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nar si ad ni te o no el recurso. 

Cabe hacer notar que según el efecto en el que se -­

ad.mi ta el recurso, se procederá a. remitir a.1 Tribunel superior 

los autos originales o el testimonio de apelación seeun corre~ 

pone.a. 

5'n este momento procesal los Códir.os d~ Procedi~ien­

tos Civiles anteriores, sefí.alt>."::len al apelante un término de 

cinco días parn a_ue se presenta:r9. ente el Tri bnne+ snperior a 

continuar el recurso, el Código 'rigente Stt:9rinió dicho térnino 

~stabler;i·mdo uno S<:':nejante, el de tres días po.ra qul'3 los a.u-­

tos ori¡_;:inc.les 9,:; remiten l'2.re. la sustanciación del recctrso el 

i::'ribnnal de apelación; sin embargo el Códi00 vigi:mte es omiso 

cm lo referen-~e e.l tér:".1ino !Jara rP.rni tir el testimonio de a.p0l_g 

ción, el cuaJ.. deb~ría incluirse en este ar~ículo 701 que sefia­

la dicho t~r~ino. 

Una vez llega.dos los autos origina:les o el testino-­

nio al Tribu."'1.al stt!Jcrior, éste dictará providencia P.n la que -

decidiré ::iob'.!'e la admisión del recurso hecha. por el Jue2í infe­

rior, así lo señala el artículo 703, de lo cual se desprende -

que la ad:nisión del recurso que efectua 131 Juez A-quo es de c,g 

rácter provisional, en 'Tirtud de que cuando el T:-ibunal eupe-­

rior tiene conocimiento de la interposici6n del rectiroo por h,! 

ber recibido los autos o~ie;Lnal.es o el testi~onio de apelación, 

dicta. un auto en el que resuelve en c,efinitiva sobre 19. e.dr.tl--
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- sión del recurso y si el efecto en el que se adm tió es proce­

dente, o sea, que puede re7ocar o confirmar la ad~isi6n reali­

zada por el Juez inferior. 

En el mismo precepto se establece que ta~bien decidi 

rá sobre la calificación de grado hecha por el Juez inferior, 

y de acuerdo con lo aue señala Rafael Pérez Palma (85), la ez­

presión calificación del grado está mal e=-:pl-?ada, ya qtte desde 

el ptmto de vista del idicma "grado" es un vocablo ql1e se re-­

fiere a la instancia, y lo más corr0c~o s0ría decir, qu6 ~l 

~ribunal superior decidirá sobre la calificación del efecto en 

que d Juez inferior admitió el :recurso • 

. :\J1.ora bien si el Juez inferior admitió el recurso , . 
.J 

s0ñaló que procedía en "el efecto devolutivo" como consecuan--

cia de eso remitió al Tribtmal superior el testimonio de apP-l_g 

ción, y si éste al adnitir el recurso estima que Al efecto en 

que se admitió es "'!l correcto, seguirá adela"l.te con P.l yroceso, 

An caso contrario si revoca la ud~isión porque crea ~ue proc~-

de en ~ruJbos efec~os" rna..'1.dará pedir los autos orisinalns al -­

Juez inferior para poder continuar con la substan~iación d~l -

recurso. Lo mismo sucede si el Juez inferior admitió el re--

curso en "ambos efectos" y el Tribtmal superior determina que 

sólo procede en "el efecto devolutivo" en es";e caso devol'Terá 

los au·'.;os orii:;inales y l·~ pedirá al Ju;:;z inferior copias cr:r4üi, 

ficadas de las constancias de autos que estime nec0sarias. 

(a5) Pér;:;z Palma Rafael. Opus Cit. pag. 728 
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EJ. auto en el ~ual e1 Tribunal. superior ad.mi te en de 

finitiva el recurso, es de suma importancia, en virtud de que 

con este auto se inicia 1.a segunda instancia, ya que una vez -

determinada la procedsncia del recurso el Juez Ad-quem mandará 

poner los autos a disposición del apelante por el término de -

seis días o tres según corresponda, para que exprese los agra­

Vios que en su concepto le causa la resolución apelada~ así lo 

dispone el artículo 704 del multicitado Código. 

Ei1 algunas ocasiones cuando se ha dejado de actuar -

más de tres meses, éste auto se notifica personalmente a las -

partes, así lo dispone a contra:t~u sensu el segundo párrafo -­

del artículo 697, lo que viene a confirmar la necesidad de se­

flal.a.r un téri:Jino al. apelante :para continuar con el recurso o -

una sanción para que se cumpla el término establecido para la 
I 

remisión de los autos originales o el testimonio de apelación, 

y así evitar retrazos innecesarios en los juicios. 
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B). - EXP~lON DE AGRAVIOS 

La eXI>resi6n de agravio.a es el. momento procesal. más 

importante dentro del. proceso del recurso de apelación, en vi~ 

tud de que mediante este escrito, como su nombre lo indica, el 

apelante expresa los agravios que en su concepto le causa la -

· resolución impugnada. 

Como ya se aeffaJ.ó, el agravio consiste en el perjui­

cio ocasionado por la vioJ.aci6n a una ley, o la mala aplica--­

ci6n de la misma aJ. dictarse una resolución judicial, razón 

por la cual., es en la expresión de agravios donde radica el C.Q. 

raz6n ·del recurso de apelación, toda vez que son los que sir--

. ven de base aJ. Tribunal. superior para determinar si existen o 

no taJ.es agravios y en consecuencia revocar o confirmar la re­

aoiuci6n apelada. 

En relación. a la eXI>resi6n de agravio!:', la Suprema -­

Corte de Justicia de le. Nación ha aefial.ado lo siguiente: 

"Agravios en la·apelación. Concepto de.-Por agravio 

debe entenderse aquél razonamiento relacionado con las circun~ 

. tan•::ias de hecho, en un caso jurídico determinado, que tiendan 

a demostrar y puntual.izar la violación o la inexacta interpré­

. taoión de la ley, y como consecuencia de los preceptos que de­

bieron fundar o fundaron la sentencia de primer grado." (86) 

A.D. 4952/73 

(86) Jurisprudencia y Tesis· sobresalientes de la Suprema Corte 
de Justicia. 1974-75 Quinta Parte. Actualización IV Civil. 
sustentadas por la )a. Sal.a de la s·uprema Corte. tesis 124 
pag. 59 
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Aunque P.ll rigor no existe una forma determinada para 

formular el escrito en el que se ma.ni:fiesten los agravios, ya 

que la ley no señala como en el caso de una cte!!!andn, lo q11e de 

be contener dicho escrito, en la práctica procesal se observa 

que es necesario cubrir determinadas formalidades :Para el 1men 

fundamento de los mismos, las cuales de acuerdo a la doctrina 

son las siguien+.es: 

a).- Señal.ar clararaente la resolución contra la que 

se apel~, es decir, mencionar la fecha en la que fué dictaca, 

si se trata de un auto o sentencia y si ésta es defini ti Ya o -

interlocutoria. 

b).- La narración de los hechos que procesal~ente -­

OTi~inaron esa resolución. 

c).- Los :preceptos que a criterio del arielan~e fue-­

ron violados o que no se to:naron en cuenta al dictar la resolu 

ción que se recurre. 

d).- El concepto de la violación, es decir, los ra3~ 

namir:ntos, argum0ntos, citas de juris!lrudencia, etc, cr.ie de--­

muestr¡m en riue consiste la -.¡iolación y el daño que se causa. 

e).- La petición fre que la resolución a!lelada sea r~ 

vacada o :nodificada. 

La ~uprer.1a Uorte de Justicia por su parte afirna: 

n.Agravios en la apelación, eJC!lresión de.- Cuando en 

un agravio S!" expresa clara.".lente el acto u o:nisión que lesiona 

un derecho del recurrente, el mis~o debe estudiarse por el tI3: 
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bunal que cono ~ca del recurso, aún cuando no se cite el nÚ!!le:!'O 

el.el preceJ.Jto Yiolado ... (87) 

Juris;;. 26 ("~uinta época) :po.r.;:. :::!(, Yol. ~a.. Sala, Cuarta parte. 

Ap€ndice 1917-1975. 

Es muy cierto lo que establece la Suprema Corte de -

Justicia, ya que en base al leme. que dice~ "dame los hechos --

qr:.e yo te daré el dP.r".'cho:" !'l e.pr;.lante pueói; omitir tal cita-­

ción y el '-''ribunol SU!rnrio~ deb~ si";•1ttr J.e.s i:iole.cion'"·S "'n ca-

so cie que e:cista"! y "!Ste!l. ~1era':1ente seño.lade.s, c1.:mtro di:l pr!, 

c·!)to l··r.ol q_ue corresponda; sin rrnba:rgo considero q,u.e los !'"'­

<!1.tisi '::o!'! qur: estr.iblece l!'. doctrina, le den una base más sólida 

al r.scrito d0 P.X!Jresión d::. a.~:ra•.'ios. 

Todo esto as C.P. St\."i'.a itn:riortancir:l !lare. P.an";r.m ir vi•ro 

el recurno de o.pelación, e.e:( como 1-;l hecho d~ rt'.le se presr-nte 

•'n el rr.o:.1r.nto procr:s:::J. oportuno, ya qlt~ de lo con":rar1.o, le. --

-:::rir lación :nr:r'10r:fo tor.\ e. sn fuflrzn y por 1mde su principal finE_. 

l:l.1ac'!, er. otre::.~ !'F.'labrtu:i, si P.l es~!'it.o df.'! ex!)resión de S.f'ra-­

vios no se !)rr:>srn7.B cll"ntro C:<!l tér::iir.o de lA:r, nl rer.urso de -

pttgno.de., así lo "st~blece el art.ír~ulo 705 d-~l Códiro !'rocesal 

•rigente. 

Siguiendo aJ. maestro Jos6 :Becerra Bautista y d.f:l acuez: 

(87) Ji.trisprudencia ~r Tesis sobrasaliPntes de la Su.!lre:ia Gorte 
de Justicia. Opus Cit. tesis 127 pag. 61 
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do con lo que señal.a, en el recurso de apelación ordinaria, 

los agravios pueden versar sobre problemas de derecho substan­

tivo y de derecho adjetivo, consistiendo los pri~eros en la no 

aplicación de normas aplicables o que se aplicaron indebidaneg 

te las inirocadas por el Juez A-quo, dándose a. su contenido una 

inter})reta-.:ión contraria a la letra. del 9rec1pto o a su inter­

pretación jurídica, o bien cuando el juzgador dejó de resolver 

problemas 9lanteados aJ.egando inexistencia de derecho substan­

tivo aplicable; los problemas de derecho adjetivo consisten en 

las cuestiones procese.les mal resueltas o dejadas de resolv~r, 

no obstante haber sido planteadas oportunamente a"l"';e el i:'lfe-­

rior. 

En otras palabras, a traves del escrito de P.xpresión 

de agravios se pueden plantear ante el Tribunal sup~rior, ta"l­

to violaciones de fondo como de forr::ia, siendo ~sta Wla difere~ 

cia con 1:::. apelación ex-'::raordinaria, en la cuaJ. sólo SP pneden 

invocar violaciones al procedi!:liento. 

Congruente con lo mencionado al principio de es7.e -­

trabajo, en el sentido de que en nuestro derecho está prohibi­

do presentar nuevas pruebas y aducir nuevos hechos en el proc~ 

so del recurso de apelación, José Becerra Bautista afirma: --­

"'las partes no pueden aopliar en la apelación los problemas 

planteados por ellas en primera instancia." (88) 

(88) Becerra Bautista José. Opus Cit. pag. 580 
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Lo anterior es muy cierto, en virtud de que en nues­

tro Derecho rige el principio de la litis cerra.da, que se apli 

ca. en la segunda instancia, y es confirmado por la Suprema Ca_;: 

te de Justicia en la siguiente tesis: 

•~.Agravios en la apelación. - El tribunal de apelación. 

no puede resolver cuestiones que no llegaron a ser planteadas 

en la litis de primera instancia, puesto que el juez a-quo no 

estuvo en condiciones de tomarlas en cuenta aJ. dictar resolu--

cion. '' (89) 

A.D. 5950/73 )a., SaJ.a. Séptima Epoca. Vol. 69. Cuarta Parte -

Otro de los prinoipios que existe en la substancia-­

c16n del recurso de apelación, y que limita en cierta fo!':!'a la 

funsi6n jurisdiccionaJ. del Tribunal de alzada, es el referente 

a que, "el tribunal de segunda instancia no pu¿de su)?lir, !!!Odi 

ficar o ampliar los aeravios en beneficio de q_uiPn los formula" 

( 90), lo cti.aJ. significa. que P.n esta materia no existe la su-­

plencia te la queja. 

:Por lo tanto el apfllante al formular sus agravios d~ 

be incluir todos y cada uno de los que le cause la resolución 

impugnada, ya que solamente seran materia de estudio, aquellas 

cuestiones planteadas en los mismos, no pudiendo el Tribunal -

(89) Jurisprudencia y Tesis sobresalien~es de la Sunrema Corte 
de Justicia. Opus Cit. tesis 118. pae. 57 · 

(90) Becerra Bautista José. Opus Cit. pag. 580 
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: superior conocer del. recurso en medida más extensa, ni de ar~!:! 

' msntos no aducidos al. formarse la litis, y que no fueron ex--­

puestos en la expresión de agravios. 

nApelación. llateria de la.- "En principio, el tribu--

nal. de alzada debe concretarse a exa.,,,ina.r exclnsi Yam<:nte, a --

traves de los agravios, las excepciones, accionP.s o defensas -

que se hicieron val.er oportunamente en primera instancü1, sal-

vo los casos en que la ley permite recibir en secunda instan--

cia, con audiencia de las partes, pruebas o excepciones supP.r­

venientes o el estudio oficioso de la instancia.'' ( 91) 

A.:D. 7496/61 Sexta E!>OCa. Vol. L:ITI. Cuarta Parte. !,Jag. 23 

Jurisp!·ndencia 54. paf:. 168. Vol. 3a. Sal.a Cuarta Parte. A:!ien-

dice 1917-75 

Una vez presentado el esc:dto de expresión de agra--

vios se le corr 0 traslado a la parte contra...'r'ia 9or "'1 tér!'.'lino 

de seis o tr'-. s días s"'gtm corresponda, para que se im!lon.:a r1 e 

<>llos, así lo dispone el artículo 704 del ci tatlo Código. 

Al respecto el maestro José Becerra Bautista afiro.a: 

•contestar los agravios es una carga procesal. cuyo Pjercicio -

sólo a ella le beneficia y cuya abstención le pP.rjudica." (92) 

Por lo que se puede decir que el papel del apela¿o 

(91) Ju~isprudencia y Tesis sobrasal.ientes de la Suprema Corte 
de Justicia. Opus Cit. pa.s. 201 tesis 405 

(92) Becerra Bautista José. O~us Cit. pag. 597 
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en la substanciación del recurso de apelación es muy importan­

te, toda vez que su función es la de presentarle al Tribunal -

supP.rior argumentos que refuercen la resolución impu¡:_nada y al 

mis:no tiempo desvir-';uar los agravios expresados por el apelan­

te, au.nqui: claro está, el hecho de qu.e no los conteste no l"l -

perjudica en ninguna forma, pero corre el riesgo de que el ap~ 

lante pueda convencPr al Tribunal di> que la r'1solución contra 

la que se apeló, fué mal dictada y en consecuencia la revoque 

o modifiq_ue a su favor • 

. "Afravios en la apelación. :Fil Tribunal de Alzada no 

~!'ltá obli¡:-aC.o a anelizar el P.scri+.o de contestación.- J,a cir-­

cunst.~~1.a. de que la sentencia a.e se~unds. instancia omita ref~ 

rirse al escrito en el ~ue se constestan los ar;ravios forrr.ula-

, a.os ~:ior el a:pelant.e, no i:npl.ica lo. 'Tiolación de garantía cons­

"':i tudonal alF"una en perjui·~io dr:: J.<J. ;:iar+.·'! ap:lada, porqt.ti: la 

!'!1.ateria de la S('mt'1ncia ~ne ª"' pronuncia en lirado de a!Jelación 

SF· constriñP al análisis del fallo recttrrir!o frente <i los not:!:_ 

vos de innonformidad ex-presados !JOr el a!lelante co:'.io fundame:on­

to dr.l N!C~l.rso r 'la~ivo. La. función cie la contra:parte d0J. ª1'~ 

J.antc, al cont.,,s".:ar los acravios, consiste en desvirtuar éstos, 

o sea qu~ tiende a Rostener la lngo..lidad del fallo de la prim~ 

ra. instancia c'.ictado r:n su fa"'.ror, p0ro el tribunal r1.e ap<?la--­

ción no ~stá obligado le:ogalmente a enlizar el escrito de con-­

tP.stación s. los agravios, ya 1J.ue Pn el Código Procr>sal Civil -

para el Distrito ?ed0ral no e7..ist8 disposición alguna qua im-­

ponr.;a tal obligación. Es v .1rdad rui:: "n ocasion·'"lS 01 Tribunal 

ad-quern toma en cuenta lo alegado por la contraparte del recu ... 
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rrent9 en su escrito de contes~ación a los agravios, cuando 

tal alegación la considera jurídica, :pero tal facultad es opt,€; 

tiva para el tribunal, -pues se repite, no hay !'recepto legal 

alguno que lo obligue necesariamente a tomar en cuente. dicho 

escrito."( 93) 

A. D. 3698/74 3a. Sala. Informe 1975. Segunda Parte. pag. 64 

En 1a segunda instancia está permitido aunque de una 

manera restringida, el ofrecimiento y desahogo de pruebas, pe­

ro sólo cuando el recurso se interpone contra una sentencia d~ 

finitiva. Los casos en que procede admitir pruebas los encon­

tramos en los siguientes artículos de nuestro Códi~o Proces?..l 

Civil en vigor: 

Artículo 708.- Sólo podrá otorgarse el recibimi3n~o 

de pruebas en la segunda instancia.: 

I.- Cuando por cualquier causa no imputable a1 que -

se solicite la prueba, no hubiere podido practicarse en la pr! 

mera instancia toda o parte de la que hubiere propuesto; 

II.- Cuando hubiere ocurrido algún hecho que i~porte 

excepción superveniente. 

Artículo 709.- Sin necesidad de recibir el pleito a 

prueba, podrán pedir los litigantes desde que se pongan los 

au~os a su disposición en la secretaría del tribunal, hasta a!!, 

tes de la celebración de la vista, que la parte contraria rin-

(93) Jurisprudencia y Tesis sobresalientes de la Suprema Corte 
de Justicia. Opus Cit. tesis 375. pag. 183 
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da confesi6n judicia1 por una sola vez con tal de que sea so-­

bre hechos que, relacionados con los puntos controvertidos, no 

fueron objeto de posiciones en la primera instancia, y que re­

ciba la prueba docwnenta.l de los instrumentos a que se refiere 

el artícu1o 98. 

Artículo 647.- Si compareciere (el litigante rebelde) 

después del término de ofreciciP.nto de pruebas, en primera in~ 

tancia, o durante J..a segunda, sr-; recibiran los autos a prueba, 

si s~ acreditare incidental~ente el i~pedimento y se trate de 

una excepción perentoria. 

Ahora bien si las partes qttieren ofrecer pruebas te!! 

dran qu .. , hac-:rlo en loa escritos de exprl'.lsión y cont-:=istaci6n. a 

los asravios resIJectiVa.'11enti::, y deberan !'recisar los puntos S.Q. 

br·: los q_tte d 0 bsn versar, qne nunca sera.'1. ex";railos a la cues-

ti6n d0batida, así lo dispone eJ.. artículo 706 ccl mis~o orde­

na:nir:nto legal. 

Sin ri;:ibargo hay q_ue seiiaJ.ar qu"! el apelado puedl'J op.Q 

nerse a la admsión de prui:;bas ofrecid.as !?Ol' el apelante, a1 -

mom~nto de contestar los agravios, ~xpresan~o las razones que 

tiene para hac~rlo, lo cual será tomarlo en cuenta por el Juez 

Ad.-quem al decidir sobre la añmisión de las probcnzas ofrnci--

das. 

En eJ.. caso de que Tribunal decida admitir las prue-­

bas, s~fialará en el auto admisorio la fecha de le. Audiencia p~ 
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ra su desahoco, que tendrá que ser dentro de los veinte días -

siguic~tes, sujetándose para tal efecto a lo establecido en la 

prim~ra instancia en lo referente a la recepción y practica de 

las :nismas. 

Una vez contestados los a,sravios o perdido el dere-­

cho de hacerlo, si no se hubieren ofrecido pruebas o concluico 

el desahogo de las que se hubieren admitido, se darán cinco -­

días comunes a las partes pura presentar sus alegatos, y pasa­

do éste término, seran cita.das para oir sentencia, así lo est~ 

blecr· ;l artículo 712 del Código antes citado. 

Tratándose de apelaciones interpuestas contra autos 

o sentencias interlocutorias, no cabe. la admisión de pruebas, 

ni la formulación de ale.:;atos, en virtud de que el artículo --

715 del Códif,'.O Procesal vigente sefiala que éstas apelaciones -

se sustanciaran con un solo escrito de cada parte (expresión y 

contestación de a¡;ravios), y la citación para sentencia. Lo 

mismo ocurre tratándose de apelación interpuesta en juicios es 

peciales, así lo dispone el artículo 714 del mismo ordena~ien­

to. 

La sentencia que resuelve el recurso de apela­

ción, se pronunciará en el término de ocho días contados a pa~ 

tir de la citación, pero cuando hubiere necesidad de que el -­

Tribunal examine docum"ntos voluminosos, podrá disfrutar del -

término de ocho días más, según el artículo 87 de nuestro Cód! 

ge de Procedimientos Civi1es. 
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Por lo que respecta a la substanciación del recurso 

de apelaci6n extraordinaria, el artículo 718 del Código de '.P%'2. 

cedimientoo Civiles en vigor, ordena que se llevará a cabo con 

los mismos trá~ites d8l juicio ordinario, o sea que, el térmi­

no para constestar la demanda en la que se interpuso el recur­

so, es de nueve días, contados a partir del auto en el cual el 

Tribune.l superior admi ti6 el recurso: después 'Tendrá el ofreci 

miento de pruebas, sRñalendose para tal efecto un t~rir.ino de -

diez días a las partes; consecuentemente la celebración de la 

Audiencia de pruebas y alegatos; y finall:1ente la citación !>ara 

que se dicte la sent~nci~ que resuelva si procede o no, que se 

declare la nulidad del proceso que originó la sentencia defin! 

tiva, contra la cual se interpuso el recurso. 



CON C.Io U SI O NE S 

I.- Fué en ei D~recho Romano donde el recurso de a9~ 

laci6n surgió como medio de impugnación contra las resolucio-­

nes judiciali:::s; tuvo su orígen en tm :recurso qui:i se inter:r-onía 

:por medio de los· Magistrados, el cual era la "intercessio" qite 

consistía, en un derecho que tenía todo Eagistra.do para o!Jon<:r 

su veto a la:=; decisiones de otro !.'.a.gistrarlo, post".!riorment0 

fué evolucionando hasta convertirse en un recurso conce!!ido di 

recta":lentP. a los que se sirmten pP.rjudicar1.os por una :resoluc::ón 

judicial. 

II.- Los recursos como medios de impuirnación, son -­

instrum(·ntos jurídicos procesales, r:stablecidos por la ley pa­

ra que quiC:n S": ·~onsidere perjudicar.o por un.a :resoltv:ión judi­

cial, esté en posibilidad· d~ combatirla, por considerar qu~ 

fué dictada contraria a derecho. 

III.- En virtud de no existir en el Código de Procedl 

mi'mtos Civiles para el Distrito Federal en vicor, una defini­

ción del recurso de ap.::lación, propongo se establezca la si--­

guiente: "Es el re~urso que la ley concede a quiengs se esti-­

men perjudicados por una resolu~ión juC.icial, para que un 6r~ 

no jur~sdiccional sup"1rior, la :nodifique o revoque." 
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IV.- En nuestro Derecho contai"TIOS con dos cleses de r~ 

curso de apelación: Ordinaria, que se ~uede inter~one~ contra 

autos, sentencias interlocutorias o d~finitivas, qu~ no hayan 

causado ejecutoria; y Fxtraordinaria, que se interpone contra 

sentencias definitivas que ya pueden haber causado ejP.cutoria, 

pero sin haberse ej ectttado. 

V.- Con la interposición dnl recnrso de a!Jelación º.!: 

dinaria se persigue como finalidad, qu~ una resolución judi--­

cial sea revocada o modificada por un órgano jurisdiccional S.';! 

rierior, a aquél del que enana la resolución qt.te causa el ag;ra­

vio; Y. con el rocurso de apelación extraordinaria, que s0 de-­

clar0 la nulidad de todo un proceso. 

VI.- Ref8rente a los efectos procesa.les en que se ad­

mite el recurso de apelación ordinaria, considP.ro conveniente 

~r propongo que se :nodifique le. ter;dnología que se utiliza !Ja­

ra identificar, los conceptos de "efecto devoln.tivo" y "ru'lbos 

efectos," subs7.i tuyéno.olos por los de: "efecto no suspensivo" 

y "efecto susponsivo" respectivamente, que se encu.=:ntran en -­

los artículos: 141, 163; 195 ,285, 298, 324 1 360,453, 470,495, 515,607, 

681,69~,695,69(>,697,698,699,700,701,714,730,740,765,768,803,--

832,852,870,898,904,916 y 951 del Código de ·Procedimientos Ci­

viles para el Dis~;ri to Federal· en vigor. 

VII.- 'En le. época actual resultan.ye. inadecuados los -

términos sefialados en el procec1.imientó del recurso de apela---
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. ción-~rdurarl.a, toda vez, que contribuyen a que la. aplicación 

del Derecho se realice en una for:na dilata.da, por lo tanto con 

el objeto de darle celeridad a dicho procedi~iento, propongo -

que se reduzcan de la siguiente ~anera: 

El artículo 691 del Código de ProcediCTientos Civiles 

para el Distrito Federal en Vigor establece: "la apelación de­

be interponerse ••••••••. dentro de cinco días inprorrogables 

si la sentencia fuere definitiva, o dentro de tres si fuere a~ 

to o interlocutoria, •••••• "Propongo se r'for.ne para quedar 

como sigue: "la apelación debe interponerse •••••••.. dentro -

de trP.s días i:nprorrogables si la s<>ntenr:ia fuere dP.finitiva, o 

dentro de un día, si fuere auto o sentencia interlocutoria." 

VIII.- El artículo 694 del Código de Procedi~ien~os C.:!:, 

viles para el !>istri+.o Federal en vigor establece: FJ... rP.nurso 

de a~elación procede en un solo efecto o en ambos ~fActos. En 

el primer caSó no se sus!) ende la ejecución del aut.o o ñ.e la --

sf.'lltencia, ......... Si es auto, se r·::nitirá al. +.ribunal test1: 

monio da lo que el apelante sefialare en P.l escrito de apela--­

ción y a él se agrAgarán las constancias que el colitigante s~ 

licite dAntro de tres días siguientes a lr a.dmisi6n del recur­

so. Propongo se reforme de la siguiente forma: "El recurso -

de apelación procede en el efecto no suspensivo o en el efecto 

suspensivo. En el prim~r caso no se susp~nde la ejecución del 

auto o de la sentencia, Si es auto o sent~ncia interlo­

cutoria, se remitirá al órgano jurisdiccional superior, testi­

r:ionio de lo que el apelante señalare en el escrito de apele,--
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c16n y a él se agregaran las constancias que el colitigante s2 

licite dentro del d.Ía siguiente a la admisión del recurso," 

IX.- En virtud de que el artículo 697 del Código de -­

Procedi111entos Civiles para el !:istri to Federal en vigor, se -

contrapone a lo que establece el artículo 694 del mismo orden~ 

miento, propongo S>7: reformi? pnra quedar como sieue: "Si el ªP.!! 

lente no Sl'Jfüüa. las constancias q1rn inteP:ren 81 testimonio de 

ap 1;lación en el "'scri to que i:nterrionf) el recttrso, s0 le nP.gará 

su admisión y se tendrá por finne la resolución impucna.da," Al 

recibirse las constancias ••••••••.• 

X.- Dentro del procedimiento del recurso de apela--­

ci6n ordinaria, no existe un térr.iino para remitir el testimo-­

nio de apelación, por lo que suci0ro la r~foT:'\a del artículo -

701 del C6di~o de ProcPdioientos Civiles para el Distrito Fed~ 

ral en vieor, de la siguie>nti:: ::ianera: "Admi ~ida la apelación -

en el efrcc"':;o no sus!J~nsi~ro, o en el .-,fPc"':o susp 0 nsi·.·o, el juez 

remitiré. los au"'.;os originales o el te.stir.1·;nio d" ari0le.nión, al 

órgano jurisdiccional superior correspondiente, den~ro dl'J las 

cuar0nta y ocho horas si€ui1mtes, cita'1•~.o a lRs :riartes para -­

que comparezcan ante dicho órgano. Pn el caso de que se dé Yi!! 

ta al colitie;an"':e para que s0fiale cons'!;ancias que s0 adicion"'n 

al tes+.inonio c'i·" ap11laci6n, P.l tGrmino enp 0 zará a contar, una 

vez que e~ haya desahoeacio la vista." 
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XI.- El término de ocho días qu~ sefiala el artículo -

703 del Código de Procedimientos Civiles para el Disti-ito Fed~ 

ral vigente, para que el órgano jurisdiccional superior, dicte 

la resolución en la que decida sobre la admisión definitiva -­

del recurso de apelación, propongo se reduzca a tres días que 

son suficientes para tal efecto. 

XII.- Tomando en cu<m.ta que el apelante desde el reome~ 

to en que interpone el recurso puede preparar el escrito de e3S 

presión doq agravios, me :parecen excesi·ros los térr..inos fijados 

para presentar dicho escrito, por lo quP. propon.zo las sie1.1i-=n-

tes refor::ias: 

Los seis dí3.S que establece el artículo 704 del Códi 

go de Procedill".ien"tos Ci·;iles para el. Distrl to Federal en Yigolj 

para expresar los agravios que ocasiona una sentenda defini t_! 

va, se deben reducir a tres días. 

Los tr~s días que señala el mismo artículo en rela-­

ción con el artículo 715 del. mismo Código, para expresar los -

agravios en contra dis? un auto o sentencia interlocutoria, se -

deben reducir a un día. 

· XIII. - El término de seis o de tres días que se le CO:!! 

cede al apelado para que conteste los agravios expresados, coa 

sidero conveniAnte se reduzca a dos días, sea cual. fuere la r~ 

solución contra. la que se interpuso el recurso de apelación. 
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XIV.- Referente al término de tr~s meses que señala -

el artículo 717 del C6digo de Procedimientos CiViles para el -

Distrito Federal en vigor, para interponer el recurso de apel~ 

ci6n extraordinaria, proponeo se reduzca a treinta días hábi-­

les. 

XV.- Considero necesario y de gran utilidad, el hecho 

de que exista el rE·curso de apelaci6n, ya qu<:i per.'.'.i te que el -

:Derecho se aplique con los mejores aci,:rtos posibles, aunque -

en algunas ocasiones se utiliza, solo como un medio .para ento_! 

pecer la secuela de los juicios, raz6n por la que sueiero, que 

se r"!e·stru~turen los artículos que lo regulan, y así estable-­

cer el procedimiento de dicho recurso, en una forma que pPr.ni­

ta que la impartici6n de jus~icia sea Más accesible y rápida. 
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